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resoluciones aprobadas antes del lo de enero de 1965, entr6 plenamente en vigor en esa 
fecha. . 



1695a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el martes 18 de febrero de 1964, a las 15 horas 

Pres&Ieste: Sr. Carlos Alfredo BERNARDES (Brasil). 

Pz-esentes: Los representantes de los siguientes Estados: Bolivia, Brasil, . 
Costa de Marfil, Checoslovaquia, China, Estados Unidos de América, Francia, 
Marruecos, Noruega, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Uni6n 
de Repúblicas Socialistas Sovi6ticas. 

Orden del dla provisional (S/Agenda/l095) 

1. Aprobaci6n del orden del dfa. 
2. ‘Carta, de’fecka 26 de diciembre de 1963, dirigida 

al Presidente de] Consejo de Seguridad por el re- 
presentante permanente de Chipre (S/5488) : 
g) Carta, de fecha 15 de febrero de 1964,dirigida 

al Presidente del Consejo de Seguridad por el 
representante permanente del Reino Unido (S/ 
5543): 

b) Carta, de fecha 15 de febrero de 1964, dirigida 
al Presidente del Consejo de Seguridad por el 
representante permanente de Chipre (S/5545). 

Aprobacibn dei orden del dla 

Queda aprobado el orden del dfa. 
Carta, de fecha 26 de diciembre de 1963, dirigida ai 

Presidente del Consejo de Seguridad por el repre- 
sentante permanente de Chipre (S/5488): 

g) Carta, de fecha 15 de febrero de 1964, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el repre- 
sentante permanente del Reino Unido (S/5543); 

b) Carta, de fecha 15 de febrero de 1964, dirigida al 
Presidente del Consejo de Seguridad por el repre- 
sentante permanente de Chipre (S/5545) 

1. El PRESIDENTE (traducido del ingl6s): De con- 
formidad con decisiones aprobadas ante1 iormente por 
el Consejo de Seguridad, invitar6 a los representan- 
tes de Chipre, Turqufa y Grecia 8 que participen en 
nuestro examen de la cuesti6n. 

Por invitación del Presidente, el Sr. S. Kypabsurou 
(Chipre), el SrO T. Menemenoioglu (Turqui& y el 
Sr. D. S. Bifsfos (Grecia) toman asiento a la mesa 
del Consejo. 

2. El PRESIDENTE (traducido del ingl6s): El Con- 
sejo procede& ahora a examinar la cur’sti6n que 
figura en su orden del dfa. El primer orador inscrito 
en mi lista para esta sesi6n es el representante del 
Reino Unido, a quien concedo la palabra. 

3. Tiene la palabra el representante de la Unión So- 
vi6tica para una cuestión de orden. 

4. Sr. FEDORENKO (Unión de Repúblicas Socialistas 
SoviBticas) (traducido de la versión inglesa del texto 
ruso): Seiior Presidente, en cuanto a la propuesta de 
que sea Sir Patrick Dean, representante permanente 
del Reino Unido, el primero en hacer uso de la pala- 
bra para tratar, de la cuestión que examinael Consejo 

. 

de Seguridad, la delegaci6n sovi6tica desea señalar 
lo siguiente a los miembros del Consejo. 
5. En el orden del dfa que el Consejo de Seguridad 
aprobó en la sesión de ayer, la cuestibn que estudia 
el Consejo se expresa con las siguientes palabras: 
“Carta, de fecha 26 de diciembre de 1963, dirigida 
al Presidente del Consejo de Seguridad por el repre- 
sentante permanente de Cbipre (S/5488).” El orden 
del dfa de la sesibn del Consejo está perfectamente 
redactado y se atiene plenamente a la conclusi6n ex- 
presada por el Presidente del Consejo de Seguridad 
en diciembre del año pasado, cuando el Consejo exa- 
minb por primera vez la cuestión planteada por Chi- 
pre [1085a. sesi6n]. Permftaseme citar las palabras 
que us el Presidente del Consejo de Seguridad. re- 
presentante de los Estados Unidos, al levantar la se- 
sibn: 

Wemcs escuchado ya las declaraciones de las 
partes interesadas, y se nos han dado ciertas segu- 
ridades. Supongo que los miembros del Consejo 
desear5n estudiar las declaraciones que se han 
formulado esta noche. Por lo tanto, sugiero que, si 
los miembros estan de acuerdo, se levante la se- 
si6n. El Consejo se volver6 a reunir cuando los 
miembros lo consideren apropiado una vez que el 
Presidente haya realizado las consultas del caso.” 
[1085a. sesi6n. párr. 94.1 

6. Por lo tanto, señor Presidente, el orden del dfa 
del Consejo que se aprobó ayer y se ha mantenido 
hoy refleja correctamente el hecho de que el Consejo 
ha reanudado el examen de un asunto sobre el que ya 
había deliberado en su 1085a. sesión, de diciembrede 
1963. Son correctos el fondo y la forma, pues que 
sepamos nadie, ni siquiera el representante delReino 
Unido, pretende plantear en el Consejo otra cuestibn 
que la debatida en diciembre. 
‘7. Como es sabido, después de la sesión del Consejo 
de Seguridad del 27 de diciembre de 1963. el sefior 
Rossides, representante de Chipre, en carta de fecha 
2 de enero de 1964, dirigida alPrèsidentede1 Consejo 
de Seguridad, señal6 “una nueva situaci6n queentrafia 
una grave amenaza a la existencia .y la integridad de 
la Replíblica de Chipre”, y aííadib que, wen conse- 
cuencia, se hace necesaria una reunión del Consejo. 
de Seguridad con objeto de proteger de la agresibn a 
un Estado Miembro y de impedir un mayor empeora- 
miento de la situación [ S/5502] I/. 

i/ Actea Oficiales del Consejo de Seguridad. kimonoveao Año. Su- 
plemento de enero, febrero y marzo de 1964. 

, 
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8. Si no se convoc& entonces una sesi&n del Consejo 15. Por todos estos motivos, seilor Presidente, de- 
& Seguridad fue sencillamente porque ciertas Poten- seo formular una solicitud especial para que en la 
cias dieron seguridades de que harfan todo lo posible presente sesi&n conceda usted la palabra en primer 
para encontrar una solución que pudiera aceptar Chi- lugar al Sr. Kyprianou, Ministro de Relaciones Exte- 
pre. Entonces fue ctiendo se w!eLr6 la llamada Gon- riores de Chipre, despu&s de lo cual, como es natu- 
ferencia de Londres, y las Potencias de la OTAN ral, se podrfa conceder la palabra el representante 
realizaron esfuimos. o mas bien ejercieron pre- permanente del Reino Unido, Sir Patrick Deauur. 
siones; pero todos sabemos cómo terminaron esas 
maniobras. 16. Cualquier otra decisión serla una violación to- 

talmente injustificada del procedimiento que se he. 
9. Como podemos ver por la carta del 16 de febrero venido siguiendo en el Consejo de Seguridad y de las 
dirigida al Presidente del Consejo por el represen- normas elementales de la cortesfa diplomática. 
tante permanente de Chipre [§/5550]1/, el seiior Ros- 

$0. Tambi&n sabemos que la ultima carta dirigida 

sides habfa adverttdo al Presidente del Consejo de 

al Presidente del Consejo de Seguridad por el repre- 

Seguridad y al Secretario General de las Naciones 

eentante permanente de Chipre, que ahora lleva fecha 

Unidas de la gravedad de la situación que represen- 
taba el peligro cada vez mayor de una invasibn de 
Chipre por Turqufa. 

nión, formulada por el representante del Reino Unido, 

17. Apoyamos plenamente la posición adoptada en la 

y de que corresponde a la delegación de Chipre ini- 

carta dirigida al Presidente del Consejo de Seguridad 

ciar el debate. 

por el representante permanente de Chipre [S/5550] 
de que, en vista de la urgencia de la solicitud de la 
Reptíblica de Chipre, debe tener prioridad sobre la 
solicitud de que se convocase cuanto antes una reu- 

del 15 de febrero (S/5545]ti, llevaba en realidad la 
del 14 de febrero, como se puede ver en el texto que 
se entreg& al Presidente del Consejo de Seguridad. 

18. El PRESIDENTE (traducido del ingl&s): Debo se- 
ñalar respetuosamente a la atención del representan- 
te de la Unión Soviética el hecho de aue el orden en 

11. Si en esas circunstancias el Reino Unidodecidió, 
por motivos que le atafien, forzar la situacibn y soli- 
citsr por su parte que se reuniera el Consejo, y si 
gracias a ciertas maniobras se ha distribuido ahora 
la carta del representante permanente del Reino Uni- 
do [S/5543]1/ son un número mas bajo, no por eso 
cambia en modo alguno la esencia del asunto. Chipre 
presentó este asunto ya en diciembre del afto pasado. 
Se trata de una amenaza a lia libertad, a la indepen- 
dencia y a la integridad territorial de Chipre, no de 
nin#&a otro Estado. Como se verã en el acta taqui- 
ga&ftoa de la 1085a. sesién y el orden del dfa de hoy, 
el Consejo de Seguridad fue convocado para que si- 
guiera examinando una cuestión planteada anterior- 
mente, no una nueva. 

$2, En estas circunstanoias, la delegación sovi6tica 
orae que el derecho a hacer uso de la palabra en pri- 
mer lugar debiera conoederse, naturalmente, al pafs 
que apel& al Consejo de Seguridad para que lo prote- 
giera de una amenaza externa y que quiere presentar 
al Consejo de Seguridad nuevos datos sob”s el peligro 
cada vez mayor que corren su independt .>ia, su in- 
tegridad territorial y su soberanfa. 

el cual los representantes pueden hicer uso de la 
palabra en el Consejo, no queda fijado por la fecha 
de las cartas enviadas al Presidente del Consejo ni 
por ningún otro criterio que el establecido en el Re- 
glamonto Provisional del Consejo. Con el permiso 
del Consejo, leer& el artfculo 2’7 del Reglamento Pro- 
visional: REl Presidente conceder6 la palabra a los 
representantes en el orden en que hayan manifestado 
su deseo de hacer uso de ella.” 

19. El primer miembro del Consejo que manifestó 
su deseo de hacer uso de la palabra en este debate, 
en esta reunión del Consejo, fue el representante dd 
Reino Unido, y por eso se la concedí a 61 en primer 
lugar. 
20. Desde luego, seguir& el criterio del Consejo. Si 
el representante de la Unión Sovi&tica plantea una 
propuesta formal, estoy dispuesto a someterla inme- 
diatamente a la decisibn del Consejo. 

21. Sr. FEDORENKO (Uni6n de Reptíblicas Socialis- 
tas Sovi&ticas) (traducido de la versión inglesa del 
texto ruso): Hemos expresado nuestra opini&n sobre 
este lema y querrfamos saber lo que opinan otros 
miembros del Consejode Seguridad. Como es l&gico, 

19. En Ia aontinuacibn de esta sesión del Consejo de no ignoramos las consideraciones formales deriva- 
Segurid.at$ esta entre nosotros al señor Kyprianou, das del Reglamenis Provisional del Consejo de Segu- 
Mintstro de Relaciones Exteriores de la RepGblica ridad, al cual nos ba remitido el Presidente. Ese es 

de Chipree. Nuestro deber, el deber de los miembros el aspecto puramente formal del asunto. 
del Consejo de Seguridad, es escuchar en primer 
Pugar al Mmistro de Relaciones Exteriores de aque- 
Ua RepWoa, que participa por primera vez en las 
delibgraoiones del Consejo, ya que para nuestras 
g\ieoue.W~es posteri.ores ea de suma importancia que 
sepamos desde un principio qu& medidas concretas 
asparan el Gobierno y el Presidente de Chjpre que 
adbpte el consejo. 

14. GHay aJg@ otro pafs al que afecte mBs la cues- 
tlbn sometida a examen que a la propfa Rep&blioa de 
Chipre? ¿y tiene gobierno alguno m&s motivos que el 
&$ Chipre pam gq! el, primero en hacer uso de la 
p4labra ante el Consejo? 

2 

22. Con alusiones al procedimiento o a las cuestio- 
nes relativas al procedimiento no se resuelve el pro- 
blema. No creemos que se trate de la forma, sino del 
fondo del tema que figura en el ordendel dba del Con- 
sejo, y que debemos examinar. Esta cuestión ha sido 
planteada por el Gobierno de Chipre, y por lo tanto 
es natural que escuchemos al representante de aquel 
pafs y que los otros pafses no traten, corno dice la 
expresión rusa, de “pasar delante del padre”. 

23. También me gustarfa sefialar a la atención del 
Consejo otro aspecto del asunto. Me refiero al as- 
peoto ético. Todos tenemos plena conciencia del pres- 
tigio y de los privilegios que tienen entre los diplo- 
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m&iooa los representantes de rango superior, y en 
especial los Ministros de Relaciones Exteriores. No 
es necesario que insista sobre esta práctica tradi- 
cional, con que nuestros colegas británicos deben 
estar especialmente familiarizados, Me parece que 
para un diplomático es cosa perfectamente honorable, 
por motivos de tacto polftico y diplomático, ceder la 
prioridad a una persona de rango superior, como es 
en este caso el representante de Chipre, que es el 
Ministro de Relaciones Exteriores de su pafs. Creo 
que ‘eso es lo que harfa cualquiera de nosotros, 

24. El’ PRESIDENTE (traducido del inglés): Concedo 
la palabra al representante del Reino Unido para que 
se refiera a la cuestión de orden que ha planteado el 
representante de la Unibn Sovibtica. 
25. Sir Patrick DEAN (Reino Unido) (traducido del 
inglés): He escuchado con gran atención lo que ha 
dicho el representante de la Uni6n Soviética en apoyo 
de su propuesta de, que sea el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Chipre quien haga uso de la palabra en 
primer lugar en el debate de hõy sobre el orden del 
dfa que acaba de aprobar el Consejo. 

26. Desde luego, no quiero parecer menos cortés 
que el representante de la Unión Soviética, ni dar 
muestras de conocer peor que él la prãctica del Con- 
sejo de Seguridad. Sin embargo, ha escuchado con 
gran atención tanto sus argumentos como lo que ha 
dicho usted, sefior Presidente, y me parece, con todo 
respeto, que los argumentos del representante de la 
Unibn SoviQtica quedan rebatidos por el artfculo que 
usted ha señalado a nuestra atención. 

27. Naturalmente, no pongo en duda ni por un ins- 
tante el derecho que tiene el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Chipre de dirigirse al Consejo en el 
momento oportuno. Espero que 61 no me considere 
culpable de descortesía porque solicite ejercer mi 
derecho de hacer uso de la palabra en primer lugar. 
Hoy me propongo hacer una declaración en el Consejo 
y, sin mostrar descortesfa alguna para con aquellos 
que no son miembros del Consejo y hansido invitados 
a venir a participar hoy en nuestras deliberaciones, 
desearfa hacer uso de mi privilegio y formular mi 
declaracibn en primer lugar. Por lo tanto, y con su 
permiso, sefior Presidente, desearía hacer mi decla- 
ración. 

28. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Supongo 
que no se ha presentado ninguna propuesta formal al 
Consejo, y por lo tanto me propongo atenerme al ar- 
tículo 27 y dar la palabra al representante del Reino 
Unido. Sin embargo, conceder6 primero 3a palabra 
al representante de Checoslovaquia en relaci6n con 
la cuestión de orden planteada por el representante 
de la Uni6n Soviética. 

29. Sr. HAJEK (Checoslovaquia) (traducido del fran- 
cés): Señor Presidente, quisiera señalar a su aten- 
ción y a la de los demás miembros del Consejo de 
Seguridad. otra circunstancia, que a juicio de la dele- 
gación de Checoslovaquia respalda la propuesta del 
representante de la Unibn Soviética. Esta reunión se 
ha convocado a petici6n hecha el sabado 15de febrero 
del representante de Chipre. Se recordar8 que du- 
rante las conversaciones del Presidente con los 
miembros del Consejo a propbsito de esta solicitud, 
todos han reconocido que se trataba de una cuestión 
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urgente: ahora bien, esas conversaciones y ese ca- 
rkter de urgencia fueron lo que llev6 al Presidente 
8 decidir, en la tarde del sábado 15 de febrero, que 
el Consejo de Seguridad se reuniera el lunes 17 de 
febrero por la tarde, a menos que en el intervalo 
ocurriese algo que impusiera la necesidad de ade- 
lantar la reunión. Por lo tanto, la reunibn convocada 
para ayer lunes fue aplazada hasta hoy. No puede 
haber equfvocos a este respecto: se trata de una 
reunibn convocada a peticibn del Gobierno de Chipre 
y que se celebra en relación con una cuestibn que 
presentó al Consejo el representante de Chipre en 
diciembre de 1963. 

30. La carta en la cual el representante de Chipre 
pide urgentemente que se reCina el Consejo contiene 
un parrafo, el 5, que me permito señalar 8 la aten- 
ción del Consejo. Se trata del documento S/5550, de 
17 de febrero de 1964. El representante de Chipre, 
a la vez que solicita una reunión urgente del Consejo, 
pide que su solicitud tenga prioridad sobre la del 
representante del Reino Unido y que el debate sobre 
la cuestión urgente presentada al Consejo comience 
con la intervención de su delegacibn. 

31. Por lo tanto, creo que antes de aplicar estric- 
tamente el artfculo 27, habrfa que adoptar una deci- 
sión en cuanto a la solicitud de prioridad que formu16 
el representante de Chipre cuando pidió que se reu- 
niera el Consejo. En ese caso, nuestra delegación 
apoyara esa solicitud. 
32. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Quisiera 
señalar a la atención del representante de Checoslo- 
vaquia el hecho de que el Presidente del Consejo de 
Seguridad debe seguir estrictamente el Reglamento. 
SegGn el artfculo 27, que acabo de citar, “El Presi- 
dente conceder& la palabra a los representantes en 
el orden en que hayan manifestado su deseo de hacer 
uso de ella”. El primer nombre que figura en mi 
lista de oradores para esta reunibn es el del repre- 
sentante del Reino Unido, y me propongo concederle 
la palabra en cuanto se haya realizado la interpreta-, 
ción consecutiva de mi declaración. 

33. Sir Patrich DEAN (Reino Unido) (traducido del 
inglés): He solicitado hablar en primer lugar en el 
dfa de hoy porque creo que algunos de mis Colegas 
del Consejo querrán recibir una explicacibn de las 
circunstancias en las cuales mi Gobierno y los de 
Grecia y Turqufa se han visto implicados tan pro- 
fundamente en los recientes sucesos en Chipre y han 
desempeñado una funci6n de tanta importancia en un 
asunto que, a primera vista, parecerfa incumbir ex- 
clusivamente a las dos comunidades chipriotas. Con 
es te fin, me propongo presentar los antecedentes his- 
tbricos y jurfdicos de nuestra intervenci6n. 

34. Como saben los representantes squf reunidos, 
hasta el 15 de agosto de 1960 Chipre fue una colonia 
de la Corona Británica. También están al tanto de 
que los últimos cuatro años de la administraoi6n 
británica se señalaron por una controversia que no 
terminó hasta que se firmaron, en febrero de 1959, 
los acuerdos de Zurich y Londres relativos 8 la 
creaci6n de la Replíblica de Chipre. Quisiera citar el 
siguiente memorando, firmado en Londres el 19 de 
febrero de 1959 por los Primeros Ministros del 
Reino Unido de Gran Bretafia e Irlanda del Norte, del 
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Reiuo de Grecia y de la Rep¶Ibliea ele Turwfa. Estos 
tres ,Primeros Ministros: 

I  n 
. . . 

“Tomando nota de la declaración formulada por el 
representante de la oomunidad greoo-chipriota y la 
del representante de la comunidad turco--chipriota 
en el sentido de ‘que aceptan los documentos anexos 
al presente memorando como base convenida para 
la solución definitiva del problema de Chipre, 

“Adoptan, en nombre de sus respectivos Gobier- 
nos, los documentos anexos al presente memorando 
y que se enumeran a continuacibn. como base con- 
venida para la solución definitiva del problema de 
ChipSeW 

35. Uno de los dooumentos anexos se titul,a REstruc- 
tura Bgsica de la República de Chipre” y otro se 
titula “Tratado de Garantfa”, del que hablar6 m6s 
adelaate. 

36. Dieciocho meses mis de minuciosas negocia- 
ciones desembocaron, el 16 de agosto de 1960, en el 
traspaso del poder por la Gran Bretafia y la creacibn 
de la Reptiblica de Chipre. Entre los documentos fi- 
guraba un Tratado de Garantfa concertado entre las 
mismas cuatro partes, es decir, el Reino Unido, 
Grecia, Turqufa y la Reptíblica de Chipre. Ese Tra- 
tado de Garanth, firmado en Nicosia el 16 de agosto 
de 1960, y que entró en vigor en esa misma fecha, es 
el que ha comprometido al Reino Unido, Turquk y 
Greoia en los actuales sucesos de Chipre, Quisiera 
ahora describir sus disposiciones. 

37. Las Altas Partes Contratantes en ese Tratado 
son la RepClblica de Chipre, “por una par-b”, y Gre- 
cia, Turqufa y el Reino Unido, Rpcw la otra parte”. 
Reas cuatro Altas Partes Contratantes, al concertar 
dioho Tratados, consideraron que “todas est8n inte- 
resadas en que se reconozca y se mantenga la inde- 
pendencia, la integridad territorial y la seguridad 
de la Refiblioa de Chipre, establecidas y reguladas 
conforme a los artfculos b8siws de su Constitucibn”, 
y que las cuatro Partes Contratantes deseaban “co- 
operar para garantizar el respeto por la situaoibn 
oreada en virtud de dicha ConstituciW. 

88. En virtud del artfculo I del Tratado de Garantfa, 
la Reptíblica de Chipre se comprorr;etió a ngarantizar 
el mantenimiento de su independencia e integridad 
territorial y seguridad, as2 oomo el respeto a su 
Constitucibns. AdemBs, la Rep6blica de Chipre se 
comprometib, en el mismo artfculo, a “no participar 
total ni parcialmente en ninguna unión polftica 0 eco- 
nbmica con ning6n Estadow. Declayó prohibida “cual- 
quier aotividad que pudiera promover, directa 6 in- 
directamente, la unión con cualquier otro Estado o la 
partioi6nde la lela”. 
39. En el artfculo II del Tratado de .Garantfa, las 
otras tres Altas Partes Contratantes - Grecia, Tur- 
qufa y el Reino Unido - tomaron “nota del compro- 
miso contrafdo por la República de Chipre en el 
articulo Ia -- es decir, el artfculo que acabo de ci- 
tar - y reconocieron y garantizaron expresamente 

2 Urdted Nations. ‘Beay Scricr, volc382 (1960), No. 3475. 

“la independencia, la integridad territorial y segu- 
ridad de la República de Chipre, psf.como la situa- 
ción creada por los artfculos bãsicos de su Consti- 
tución”. 

40. En el artfculo IV del Tratado de Garantfa se es- 
tablece: 

“En el caso de una violación de las disposiciones 
del presente Tratado, Grecia, Turqufa y el Reino 
Unido se comprometen a consultarse mutuamente 8 
fin de decidir las gestiones o medidas necesarias 
para asegurar la observancia de esas disposicio- 
nes.* 

El artfculo continba: 
“Siempre que no fuere posible la acción com6n o 

concertada, cada una de las tres Potenciasgarantes 
se reserva el derecho de intervenir con el único 
objeto de restablecer la situación creada por el 
presente Tratado.” 

41. Termino con los antecedentes jurfdioos 8 histá- 
ricos, Al describirlo con tanto detalle no me he pro- 
puesto sino demostrar que los artfculos b8sicos de 
la Constitución de Chipre y las disposiciones para su 
mantenimiento por parte de Turqufa, Grecia y el 
Reino Unido, as2 como por el Gobierno de Chipre, 
es& inextricablemente unidos en el acuerdo que 
llevó a la independencia de Chipre, El Tratado de 
Garantfa tiene particular importancia, como pivote, 
por asf decirlo, de este complicado acuerdo. Estoy 
seguro de que los representantes habr6n observado 
que el Tratado de Garantfa trata de “la situación 
creada por los artfculos básicosn de la Constitución 
de Chipre. Dichos artfculos b&kicos, que se enume- 
ran en el anexo III de la Constitución g, no pueden 
modificarse mediante enmiendas, adiciones o supre- 
siones, Su principal objeto es garantizar el pleno res- 
peto y el equilibrio de los derechos e intereses de 
las Qos comunidades mas importantes de la isla, es 
decir, los .greoo-chipriotas y los turco-chipriotas. 

42. Todas las partes interesadas habfan abrigado 
esperanzas de que la Constituoión de Chipre brinda- 
rfa el instrumento que permitirfa a las dos comuni- 
dades olvidar sus anteriores diferencias, llevadas de 
su inter6s comtín por el futuro de Chipre, y trabajar 
en unidad y armonfa por edificar ese futuro. Por 
desgraoia, no ha ocurrido asf. En los Últimos meses 
de f963 fue aumentando constantemente la tirantez 
entre las comunidades de Chipre, y despues de una 
serie de incidentes del 21 de diciembre de dicho aflo 
estallaron graves combates entre las comunidades, 
Tras fracasar los llamamientos unilaterales que mi 
Gobierno dirigió a ambas partes para que pusiersn 
fin al conflicto, el 24 de diciembre de 1963 los Go- 
biernos del Reino Unido, Grecia y Turqufa dirigieron 
al Gobierno de Chipre un llamamiento y un ofreci- 
miento de sus buenos oficios redactado en los si- 
guientes t6rminos: 

“Los Gobiernos de la Gran BretaÍla, de Grecia y 
de Turqufa,. en su calidad de signatarios del Tra- 
tado de Garantfa de 1960, exhortan conjuntamente 
al Gobierno de Chipre y 8 las comunidades griega 
y turca de la ifla para que pongan fin a los actuales 
desórdenes. Exhortan al Gobierno de Chipre 8 que 

r/ Cypru8, Cmnd. 1093, H. M. Stetlonery Office, Londres. 
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“Los tres Gobiernos. deseosos de que so manten- 
ga el orden, ofrecen ademãs sus buencs oficios 
conjuntos con gnimo de contribuir a resolver las 
dificultades que han engendrado la actual situaci&kR 

43. El 25 de diciembre, cuando era evidente que la 
situación continuaba empeorando, los tres Gobiernos 
garantes comunicaron al Gobierno de Chipre - que 
inclufa tanto elementos griegos como turcos - que 
estaban dispuestos a prestar asistencia, siempre que 
se les invitara a ello para restablecer el orden pií- 
blico por medio de una fuerza conjunta para el man- 
tenimiento de la paz bajo control británico, compues- 
ta de las tropas del Reino Unido de guarnici6n en 
Chipre en virtud del Tratado de Establecimiento en- 
tre el Reino Unido, Grecia, Turqufa y Chipre, y por 
fuerzas de Grecia y Turqufa estacionadas en la isla 
en virtud del Tratado de Alianza entre Grecia, Tur- 
gula y Chipre. 

44. La aceptacibn de este ofrecimiento por el Go- 
bierno de Chipre fue enunciada en un comunicado 
hecho ptíblico el 26 de diciembre y que decfa: 

“El Gobierno de la República de Chipre ha acep- 
tado el ofrecimiento de que fuerzas del Reino Uni- 
do. Grecia y Turqufa estacionadas en Chipre bajo 
mando britknco, le presten ayuda en sus tentativas 
de asegurar el mantenimiento de la cesación del 
fuego y el restablecimiento de la paz.” 

45. Por lo tanto, se estableció la fuerza conjunta de 
mantenimiento de la paz, bajo el mandodelgeneral de 
división Young, comandante del distrito de Chipre, 
El 28 de diciembre. el Secretario de Estado del GO- 
bierno del Reino Unido para Asuntos del Common- 
wealth, sefior Duncan Dandys, se dirigi6 a Chipre 
por vfa aérea para discutir la situación sobre el te- 
rreno con miembros del Gobierno chipriota - tanto 
griegos como turcos - y representantes de los Go- 
biernos de Grecia y Turqufa en Chipre. El 29 de 
diciembre se estableció un Comité Polftico de Enlace 
integrado por ei Alto Comisionado del Reino Unido, 
los embajadores de Grecia y de Turqufa. y los re- 
presentantes de las comunidades griega y turca de 
Chipre, con el fin de suministrar orientacibn al co- 
mandante de la fuerza conjunta de mantenimiento de 
la paz, 

46. Tras celebrar nuevas’conversaciones en NiCOSi% 
se acord6 celebrar una conferencia para resolver las 
dificultades de las que partfa la situatii6n actual. El 
2 de enero lo anunci6 el señor Duncan Sandys en una 
declaraci6n formulada oomo sigue: 

“Esta noche he recibido del Arzobispo Makarios 
y de\ doctor Kii@lk la aceptaci6n del ofrecimiento 
de buenos oficios hecho por los Gobiernos de la 
Gran Bretaña, Grecia y Turqufa para ayudar a so- 
lucionar el problema de Chipre. ‘Con este propósito, 
dentro de poco se celebrará en Londres una confe- 
rencia de representantes de los tres Gobiernos ci- 
tados y de las dos comunidades. 

“Después de la sesión plenaria de apertura, se 
formará un comit6 de trabajo integrado por repre- 
sentantes de las dos comunidades chipriotas y pre- 
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sidido por una persona designada por el Gobierno 
britãnico, que presentará informes periódicos a la 
conferencia plenaria.” 

47. El doctor Ktb$ik,’ como estoy seguro que saben 
ya mis colegas, es el Vicepresidente de Chipre y el 
dirigente de la comunidad turco-chpriota, 
48. Entretanto, los Gobiernos del Reino Unido, Gre- 
cia, Turqufa y Chipre solicitaron conjuntamente al 
Secretario General de las Naciones Unidas que nom- 
brara un representante para que actuara como obser- 
vador de las Naciones Unidas en Chipre y su funci6n 
consistirla en observar el progreso de la operacibn 
de restablecimiento de la paz, e informar sobre esa 
operación al Secretario General. 
49. Mi Gobierno informó a este Consejo de la situa- 
cián hasta ese momento en una carta de fecha 8 de 
enero de 1964, dirigida al Presidente del Consejo de 
Seguridad por el representante permanente interino 
del Reino Unido y que se distribuy6 como documento 
del Consejo [S/5508]9. 
50. Conforme a la solicitud de los cuatro gobiernos 
interesados de que fuera a Chipre un observador de 
las Naciones Unidas, el Secretario General consult6 
con esos gobiernos y decidib enviar a Chipre, como 
su representante personal, al Teniente General P. S. 
Gyani para que observara la marcha de la operaci6n 
de restablecimiento de la, paz. La misión del General 
Gyani consistfa en informar al Secretario General de 
cómo padrfa realizar sus funciones con la mayor efi- 
cacia posible un observador de las Naciones Unidas. 
Mi Gobierno estl profundamente agradecido al Secre- 
tario General por haber decidido enviar al General 
Gyani en esa misibn. 
51. Al mismo tiempo, el Secretario General decidió 
enviar a Londres al seflor Rolz-Bennett, su Subjefe 
de Gabinete, en respuesta a una invitacibn de todos 
los Gobiernos que participaban en la Conferencia 
sobre Chipre, la cual habla comenzado el 15 de ene- 
ro, El Secretario General presentó al Consejo de Se- 
guridad informes sobre las medidas que habfa adop- 
tado en relaci6n con estos asuntos los dfas 13 de 
enero [S/5514]vy 17 de enero [S/5518]% 

52. En la Conferencia de Londres, los representan- 
tes de Grecia y Turqufa y de las dos comunidades 
chipriotas formularon sus posiciones con respecto 
al problema. Luego, el señor Duncan Sandys sostuvo 
una serie de reuniones separadas con los partici- 
pantes en la Conferencia con miras a encontrar una 
base comtín para debatir el problema, pero aunque 
se realizaron algunos progresos, Pas opiniones de las 
dos comunidades chipriotas siguieron siendo radical- 
mente diferentes, Pronto se hizo evidente que la tarea 
de lograr un acuerdo iba a ser diffcil y prolongada: 
entre tanto, la situación en el propio Chipre se hizo 
extremadamente tirante y aumentó el peligro de nue- 
vos desbrdenes entre las comunidades. 

53. En estas circunstancias, mi Gobierno considerb 
conveniente que se compartiera la costosa carga del 
mantenimiento de la paz en Chipre, que en la práctica 
habla recafdo exclusivamente sobre el elemento bri- 
tánico de la fuerza conjunta establecida por invita- 
ci6n del Gobierno de Chipre, mediante la participa- 

9 Documentos Ofkiales del Consejo de Seguridad. Decimonoveno 
Año. Suplemento de enero, febrero y marzo de 1964. 
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cibn de otros pafses en la fuerza. El 31 de enero, se 
presentaron a los participantes de la Conferencia de 
Londres propuestas al efecto de aumentar las fuerzas 
de mantenimiento de la paz, y se anunci6 que si los 
Gobiernos de Grecia y Turqufa aceptaban dichas pro- 
puestas, éstas serían presentadas oficialmente al 
Arzobispo Makarios y al doctor KBqUk para su apro- 
baci6n. Se dejb en claro que el objetivo de las pro- 
puestas era proporcionar medios de estabilizar la 
situación y que se adoptarfan medidas positivas con 
miras a lograr una solucibn del problema polftico de 
Chipre, El 1 de febrero los Gobiernos de Grecia y 
Turqufa aceptaron las propuestas, que fueron pre- 
sentadas al Arzobispo Makarios y al doctor KUqUk 
el 2 de febrero. El Gobierno de los Estados Unidos, 
en su calidad de gobierno unido por estrechos lazos 
de amistad a todos los pafses interesados, participó 
conjuntamente con mi Gobierno en la presentacibn de 
las propuestas. 

54. En resumen, las propuestas del 31 de enero 
preveían la creación de una fuerza ampliada de man- 
tenimiento de la paz, integrada por fuerzas de pafses 
amigos de Chipre. Dicha fuerza permanecerla en 
Chipre durante el perfodo lo más breve posible su- 
ficiente para cumplir su misión de mantenimiento de 
la paz, y los contingentes nacionales no se compro- 
meterían por perfodos de más de tres meses. Es- 
tarfan al mando de un comandante británico, que 
recibirfa orientacien polftica de un comité intergu- 
bernamental de representantes de los paises parti- 
cipantes en la Conferencia de Londres. Los contin- 
genba de Grecia y Turqufa en Chipre formarfan 
parte de la fuerza de mantenimiento de la paz, pero 
no se reforzarfa ninguno de estos dos contingentes. 
Entre tanto, los Gobiernos de Grecia y Turqufa se 
comprometfan a no ejercer sus derechos de inter- 
vencibn unilateral en virtud del artfculo IV del Tra- 
dado de Garantfa, que ya he mencionado anterior- 
mente, durante un perfodo de tres meses, en la 
inteligencia de que la fuerza de mantenimiento de la 
paz permanecerfa en la isla durante ese perfodo, y 
que las partes interesadas aceptarlan la mediación 
en sus diferencias con bnimo de mutua conciliaci6n 
y el nombramiento de un mediador. 
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55. El 4 de febrero, el Arzobispo Makarios dio su 
respuesta a las propuestas, lamentando que no le 
fuera posible aceptarlas en la forma en que se le 
habfan presentado. Las principales dificultades se 
debfan a que las atribuoiones de la fuerza de mante- 
nimiento de la paz y del mediador no se definfan con 
precisión; II que el Gobierno de Chipre no estarh re- 
presentado en el comité intergubernamental que 
oflientarfa polfticamente a la fuerza; 8 que las pro- 
puestas reafirmaban las disposiciones del artfculo IV 
deS Tratado de Garantk, cuyo efecto disputaba el Go- 
bierno de Chipre: y a que la fuerza no dependerfa del 
Consejo de Seguridad. La posición del Arzobispo 
Makarios podfa resumirse como sigue.: se aceptaba 
el principio de crear una fuerza internacional que 
quedarfa estacionada en Chipre; dicha fuerza, cuya 
composición podrfa fijarse de antemano, debía de- 
pender del Consejo de Seguridad: las unidades grie- 
gas y las turcas no participarfan en la fuerza, y en 
las atribuciones de ésta debfan figurar la protección 
de la integridad territorial de la RepúbPica de Chipre 
y la ayuda para restablecer la normalidad. 

56. Mi Gobierno, tras recibir esta respuesta del 
Arzobispo Makarios el 4 de febrero, y actuando en 
colaboracibn con el Gobierno de los Estados Unidos, 
del mia mo modo que antes, oonsult6 inmediatamente 
a las otras Potencias garantes sobre los medios de 
revisar las propuestas del 31 de enero paraque todos 
los interesados pudieran aceptarlas. Se llegó a un 
acuerdo con los Gobiernos de Grecia y Turqufa sobre 
las nuevas propuestas, que fueron presentadas ofi- 
cialmente al Arzobispo el 12 de febrero. Creo que, 
con objeto de evitar todo peligro de confusibno inter- 
pretacibn errbnea de las propuestas del 12 de febre- 
ro, serfa conveniente que las expusiera con cierto 
detalle. 

57. En primer lugar, se establecerfa una fuerza in- 
ternacional de mantenimiento de la paz, formada por 
contingentes de los pafses cuyos gobiernos desearan 
participar. La fuerza incluiría los contingentes grie- 
gos y turcos estacionados en la isla, que quedarfan 
al mando del comandante de la fuerza, al igual que 
los demls., contingentes de otros pafses, y que no se- 
rfan reforzados. La fuerza permanecerfa en Chipre 
durante el perfodo más corto en que le fuera posible 
cumplir su misibn, y los pafses que proporcionaran 
contingentes se comprometerfan 8 mantenerlos en 
Chipre durante un m&timo de tres meses. La misión 
de la fuerza internacional serk impedir nuevos cho- 
ques entre ias comunidades, reprimir los desórdenes, 
reducir la tirantez entre las comunidades y crear un 
clima en el que se pudiera restablecer la libertad de 
circulacibn y la población pudiera vivir en la norma- 
lidad. La fuerza estarla al mando de un comandante 
británi,o designado por el Gobierno brit&nico y que 
recibirfa orientacibn de los Gobiernos interesados. 
Estos actuarlan por conducto de un comité intergu- 
bernamental con sede en Londres. 

58. En segundo lugar, la creac& de dicha fuerza no 
afectarfa ninguno de, los derechos y obligaciones, es- 
tablecidos en tratados, de los Gobiernos británico, 
griego y turco en relacibn con la RepGblica de Chi- 
pre, incluidas las obligaciones con respecto a la in- 
dependencia y a la integridad territorial de la Repti- 
blica de Chipre. 

59. En tercer lugar, teniendo en cuenta que en estas 
circunstancias las cuatro Potencias garantes actua- 
rfan conjuntamente con respecto a Chipre, estas po- 
tencias reconocerlan que’durante el perfodo de dicha 
acción conjunta no se plantearla la cuestión de las 
medidas unilaterales y el Presidente Makarios y el 
Vicepresidente KU9Uk ofrecerfan seguridades de que 
harfan todo lo que estuviera a BU alcance por conte- 
ner a sus respectivas comunidades, 

60. En cuarto lugar, la Gran Bretafía, Grecia, Tur- 
qufa y las dos comunidades chipriotas designarfan 
conjuntamente un mediador que pudieran aceptar am- 
bas partes, y cuya función consistirfa en ayudar a las 
partes. interesadas a encontrar una soluci6n concer- 
tada de las diferencias existentes entre ellos, El me- 
diador serfa designado a tftulo personal y actuaría 
como agente independiente. Mantendría al Secretario 
General de las Naciones Unidas al tanto de la marcha 
de su labor, 

61. Por tíltimo, el Gobierno de Chipre pedirla al 
Consejo de Seguridad que tomase nota por consenso 
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de las medidas adoptadas para crear la fuerza de 
mantenimiento de la paz y para designar al media- 
dor. El Gobierno de Chipre tambi6n pedirla al Se- 
cretario General de las Naciones Unidas que dis- 
pusiera lo necesario para que su representante 
permaneciera en Chipre, de manera que pudiera 
mantenerse $9. contacto con el comandante de la 
fuerza de mantenimiento de la paz. 

62. Pido disculpas al Consejo por exponer en cierto 
detalle todas estas disposiciones, pero estoy seguro 
de que los miembros convendr&n en que las propues- 
tas son .realistas y prbticas, tientsn plenamente en 
cuenta las posiciones de todas las partes diretita- 
mente interesadas, incluido el Gobierno de la Reptí- 
blica de Chipre, y están totalmente de acuerdo con la 
Carta de las Naciones Unidas. Querrfa seaalar par- 
ticularmente la disposición en virtud de la cual el 
Consejo de Seguridad tomaría nota por consenso de 
las medidas adoptadas para crear una fuerza deman- 
tenimiento de la paz’ y para designar el mediador. 
Las propuestas, como ya he dicho, tambi6n prevén la 
permanencia en Chipre del representante del Secre- 
tario General, quien mantendrk el contacto con el 
comandante de la fuerza de mantenimiento de la paz. 
Además, se prevé que el mediador mantenga al Se- 
cretario General al tanto de los progresos que rea- 
lice. 

63. Las medidas contenidas en estas propuestas no 
infringen en modo alguno los derechos y responsabi- 
lidades del Gobierno de la RepClblica de Chipre: en 
especial, las propuestas establecen categ6ricamente 
qué 1:. creacibn de la fuerza internacional no afectar& 
ni los derechos ni obligaciones, establecidos por tra- 
tados vigentes, de los Gobiernos británico, griego y 
turco para con la RepGblica de Chipre. inclusive - y 
subrayo esta frase nuevamente - las obligaciones 
con respecto a la independencia y a la integridad 
territorizl de ia República de Chipre. 

64. Sin embargo, a pesar de los enormes esfuerzos 
despl.egados por mi Gobierno y por los otros Gobier- 
nos interesados para satisfacer las distintas obje- 
ciones presentadas por el Arzobispo Makarios a las 
propuestas originales del 31 de enero, por desgracia 
al Arzobispo Makarios le fue nuevamelrte imposible 
aceptar estas propuestas revisadas que se le preaen- 
taron e hizo a su vez varias contrapropuestas. 

65. No es necesario que recuerde a los miembros 
de este Consejo que la serie de negociaciones, con 
sus propuestas, contrapropuestas, propuestas revi- 
sadas y contrapropuestas revisadas, no Se realizaban 
en el vacfo. Por el contrario, la situación en Chipre, 
que se habfa estabilizado en gran medida al estable- 
cerse en diciembre la fuerza conjunta y llegarsedee- 
pu& a acuerdos de cesaci6n del fuego, volvi6 a a2n- 

peorar debido a que en la Conferencia de Londres no 
se realizaron progresos ni se logr6 llegar a un 
acuerdo sobre las propuestas para reforzar adecua- 
damente la fuerza de mantenimiento de la paz, El 
empeoramiento de la situación se aceleró especial- 
mente en las dos filtimas semanas y quisiera ofrecer 
al Consejo algunos ejemplos, tomados de los infor- 
mes del representante brit&nico en Chipre, de los 
numerosos incidentes que han tenido lugar a diario 
en la isla. 

66. El 3 de febrero hubo una batalla en la aldea de 
Khoulou, en la región de Paphos: un turco-chipriota 
resultb muerto y parece que veinte fueron capturados 
por greco-chipriotas. ’ 

67. El 4 de febrero, los turco-chipriotas cerraron 
un camino en Ghaziveran y detuvieron a 89 griegos. 
Considerables fuerzas greco-chipriotas se moviliza- 
ron para acudir a su rescate, y si se evitó la batalla 
fue gracias a urgentes negociaciones que desembo- 
caron en la puesta en libertad de todos los greco- 
chipriotas menos w~tro. 

68. El 7 de febrero se produjo un incidente impor- 
tante en Ayios Sozomenos. a unas millas de Nicosia. 
Una patrulla de la gendarmerfa greco-chipriota cay6 
en una emboscada, en la que fue muerto un gendarme 
y otro result.6 gravemente herido. Los gendarmes 
greco-chipriotas atacaron el sector turco-chipriota 
de la aldea, incendiaron casas de turco-chipriotas y 
reunieron a mujeres y niños turco-chipriotas, tras 
los que se escudaron en el combate subsiguiente. 
Entonces entraron en la aldea tropas británicas para 
separar a los combatientes y al cabo de algunas ho- 
ras, sin hacer un solo disparo, Lpersuadieron a los 
greco-chipriotas y turco-chipriotas 8 que pusieran 
término a la batalla. Posterl*rmente se retiraron los 
gendarmes greco-chipriotas, que se llevaron en rehe- 
nes a 15 mujeres y nifíos turco-chipriotas, 

69. Incidentes parecidos se produjeron en otraspar- 
tes de la isla, y para el 10 de febrero se habla hecho 
patente que habfa aumentado mucho la tirantez en las 
regiones rurales. Aunque los greco-chipriotas afir- 
maban que se proponfan tranquilizar a los turcc- 
chipriotas, la hostiiidad eatre ambas comunidades 
habfa aumentado de manera inquietante en las aldeas. 
Por otra parte, sucesos como los que acabo de des- 
cribir, cuyas horribles caracterfsticas nos resulta 
diffcil entender a los que ahora nos encontramos en 
la sala del Consejo, demostraban sin lugar a dudas 
que la capacidad de los lfderes de a.mbos bandos 
para controlar a sus partidarios era muy limitada. 
Con aiarmante frecuencia se sucedieron incidentes 
en los que ambos bandos tamaron rehenes con los 
consiguientes temores y sospechas. y ~610 gracias 
i la incansable labor realizada a todas horas del 
dfa y de la noche por el comandante britiico de 
la fuerza conjunta y por el representante brittínico 
en Chipre se impidi6 que esos incidentes desembo- 
caran en combates de gran magnitud, La policfa, la 
gendarmerfa y las tropas irregulares greco-chiprio- 
tas se encontraban en estado de gran excitabilidad 
como resultado del desastroso incidente de Ayios 
Sozomenos y todas las pequefias aldeas turco-chi- 
priotas rodeadas por greco-chipriotas hostiles es- 
taban dominadas por el miedo y el terror. 

70. Por otra parte, las aldeas turco-chipriotas que 
estaban agrupadas en aglomeraciones mayores, daban 
muestras de espfritu combativo, lo que a su vez Rev6 
a que las aldeas greco-chipriotas circundantes adop- 
taran actitudes amenazadoras. 

71. En este ambiente de represalias y oontrarre- 
presalias, y de temores y terrorismo cada vez ma- 
yores, el 12 de febrero se presentaron al Arzobispo 
Makarios las propuestas revisadas de crear una 
fuerza internacional, y estos factores eran 10s que 



imp?nfan la necesidad de llegar 8 un acuerdo cuanto 
antes. Por desgracia, el Arzobispo Makarios no ~610 
deciar que no podfa aceptar las propuestas revisa- 
das, sino que además, el 12 de febrero, se produjo 
en Limassol un nuevo estallido de violencia atín mãs 
grave que los que acabo de describir. A propbsito, 
debiera mencionar que hasta entonces Limassolhabfa 
sido una de las pocas partes de Ja isla donde se habfa 
mantenido bastante la normalidad sin caer en la lu- 
cha civil que afectaba a otros lugares, 

72. Todavfa no se conocen todos los detalles de los 
sucesos de Limassol y los informes sobre los orfge- 
nes de la batalla son contradictorios. Pero lo que sf 
est& claro es que en la mafiana del 12 de febrero 
comenzb en Limassol un nutrido intercambio de dis- 
paros entre greco-chipriotas y turco-chipriotas que 
continub toda la tarde. Como resultado de la intensa 
actividad del comandante britfinico de la fuerza con- 
junta, a las 7.30 horas se estable&6 la cesaci6n del 
fuego y se acordb que por la noche patrullarfan tro- 
pas brittlnicas para mantener separados 8 ambos 
bandos. Sin embargo, a primera hora del 13 de fe- 
brero los greco-chipriotas lanzaron un ataque contra 
las posiciones turco-chipriotas, apoyados por un 
vehículo blindado y con armas pesadas, como bazu- 
cas, después de lo cual se produjeron combates en- 
carnizados y los greco-chipriotas continuaron el 
ataque hasta que se logrb una nueva cesacibn del. 
fuego 8 las 8.45 de la mafiana del 13 de febrero. To- 
davfa no se ha determinado el número exactode bajas, 
pues no ha terminado la tarea de despejarlos escom== 
bros y de registrar los edificios destruidos; según 
los datos m6s fidedignos a mi disposicibn, las bajas 
turco-chipriotas ascienden a diecis6is muertos y 
treinta y cinco heridos. No se conoce el número de 
bajas greco-chipriotas, Aunque actualmente reinauna 
paz inestable como resultado del segundo acuerdo de 
cesacibn del fuego y el comité de eniacepolftico local 
ha estado barajando p%es para eliminar las fortifi- 
caciones de los dos bandos, bajo la supervisión mili- 
tar brittInica, parece que ahora la cesación del fuego 
se ha consolidado gracias a la intervencibn del Gene- 
ral Gyani. 

73. Entretanto, la noche del 13 de febrero se inició 
un tiroteo en la ciudad de Ktima, que continuó el 14 de 
febrero. Se ha informado de que los greco-chipriotas 
lanzaron un ataque contra el barrio turco-chipriota 
en la tarde del 14 de febrero, apoyados por dos 
vehfculos blindados y que, 8 las 18.00 horas, se de- 
ciar6 la cesaci6n del fuego. 

74. En otras partes, el 14 de febrero tropas irre- 
gulares greco-chipriotas cercaron el sector turco- 
chipriota de Polis y se dijo que en el tiroteo habfan 
resultado muertos dos turco-chipriotas. Tambi6n en 
este caso los Ctltimos informes indican que gracias 8 
una visfta del General Gyani ha mejorado temporal- 
mente el estado de cosas, pero que la situaci6n sigue 
siendo tsnsa. 

75. El sábado 15 de febrero se produjeron nuevos 
acontecimientos graves. En Famagusta, mientras se 
descargaban de un buque cajas que se habfa dicho 
contenfan maquinaria de imprenta, se rompió en el 
muelie una de las cajas, que resultó contener armas 
y municiones. De las cajas descargadas anterior- 
mente seis hablan sido retiradas por los greco-chi- 

priotas. Inmediatamente despu& del hallazgo de las 
armas y municiones, el buque se hizo ala mar. Como 
resultado de esto, actualmente reina. la tirantez en 
Famagusta, especialmente en la zona del puerto. 
76. Siguen llegando informes de nuevos incidentes 
ocurridos en distintos lugares de !a isla. 

77. He descrito estos actos de violencia y de terro- 
rismo, sin apasionamiento, con el fin de que el Con- 
sejo sepa lo que ocurre y tenga idea de lo que todavfa 
puede suceder. No he venido aquf a investigar las 
causas basicas ni a tratar de determinar quien tiene 
ir: culpa. Sb10 quiero exponer los hechos, que son ya 
bastante graves, y mostrar al Consejo que hay hom- 
bres, mujeres y nií’ios que sufren y temen por sus 
vidas. 

78. En estas graves e inquietantes circunstancias 
que acabo de describir - a saber, el gravfsimo em- 
peoramiento de las condiciones de seguridad en la 
isla de Chipre y el hecho de que el Gobierno de Chi- 
pre no puede aceptar las medidas para aumentar los 
efectivos de la fuerza de mantenimiento de la paz en 
la isla que habfan acordado las Potencias garantes -( 
el 15 de febrero mi Gobierno me encarg que solici- 
tara la convocación cuanto antes de una reunibn del 
Consejo de Seguridad para estudiar este urgente 
asunto y para tomar medidas que pudieran garan- 
tizar la soluci6n de la peligrosa situacién que reina 
ahora, con pleno respeto de los derechos y respon- 
sabilidades de ambas comunidades chipriotas, del 
Gobierno de Chipre y de los Gobiernos partes en 
el Tratado de Garantfa. 

79. Mi Gobierno tiene plena conciencia de la grave 
naturaleza del paso que ha dado al solicitar esta reu- 
nión, pero los recientes acontecimientos, especial- 
mente los de los últimos días, no dejan otra alterna- 
tiva. Sin embargo, quiero dejar absolutamente en 
claro los puntos siguientes. 
80. En primer lugar, todos los actos del Reino 
Unido en relación con la situación de Chipre se han 
efectuado dentro del marco del Tratado de Garantfa. 

91. En segundo lugar., la presencia de fuerzas bri- 
tánicas en el Territorio de Chipre obedece a una in- 
vitación del Gobierno de la Repííblica dechipre. 

82. En tercer lugar, desde el comienzo, los esfuer- 
zos .de mi Gobierno sólo han tenido una meta: calmar 
la situación y restablecer la paz. 

83. En cuarto lugar, mi Gobierno no desea continuar 
soportando por SE solo la carga de esta operación de 
mantenimiento de la paz ni por un dfa más de lo ab- 
solutamente necesario. Por esta razón, en varias 
ocasiones hizo propuestas para aumentar la fuerza 
de mantenimiento de la paz con contingentes proce- 
dentes de otros pafses. 
84. En quinto ,lugar, en todo momento hemos dejado 
en claro que nos proponemos actuar con la anuer?ia 
de las’ autoridades debidamente constituidas de CLI- 
pre y jamás se ha tratado de aplicar propuestas sin 
tal anuencia. 
85. En sexto lugar, la imposibilidad para el Gobier- 
no de la Hepublica de Chipre de aceptar ninguna de 
las propuestas que se le han hecho, sumada al re- 
ciente y rápido empeoramiento de la situación en la 
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isla, exige que el Consejo se ponga al tanto de la 
situaci6n y adopte medidas adecuadas. 
86. Mi argumento es que, teniendo en cuenta estos 
puntos, queda bien claro cuáles son las medidas que 
convendría tomara el Consejo. En Chipre se ha pro- 
ducido una profunda alteración del orden público y de 
la seguridad, debido a las diferencias que siguen 
enfrentando a las dos comunidades de esa isla. Esta 
situación constituye un problema gravísimo. 

87. En estas circunstancias, lo esencial ante todo es 
restablecer la paz en Chipre. Para ello debenaumen- 
tarse considerable y rápidamente los efectivos de la 
fuerza de mantenimiento de la paz. Hasta ahora, mi 
país ha asumido la mayor parte de la carga de las 
operaciones de policía en Chipre. Pero creemos 
2 igual que de hecho creen todos los Gobiernos in- 
teresados incluido el de Chipre - que esa tarea no 
puede efectuarse eficazmente si no se comparten las 
responsabilidades mediante la creación de una fuerza 
internacional. Las wsponsabilidades de este tipo 
son, en el mejor de los casos, difíciles y peligrosas, 
y el carácter de las diferencias entre ambas comuni- 
dades es tan profundo que el hecho de que una sola 
nación cargue con la mayor parte de la responsabi- 
lidad en este respecto resulta, como mínimo, impru- 
dente. En un ambiente de tanto encono, los motivos 
de los pacificadores pueden ser falseados u objeto de 
sospechas. 

68. Al producirse los primeros estallidos en la isla, 
nos vimos obligados a prestar nuestra ayuda. Noso- 
tros podíamos actuar con rapidez. Pero a la larga 
se- necesita una base más amplia, una composición 
internacional, si es que se quiere establecer y man- 
tener el orden público. Además del problema inme- 
diato de establecer una fuerza de mantenimiento de 
la paz, existe el problema a largo plazo de restable- 
cer en Chipre condiciones en las que ambas comuni- 
dades puedan vivir juntas y en paz. El Consejo tiene 
la responsabilidad de mantener la paz internacional, 
pero esta responsabilidad debe ejercitarse de ma- 
nera compatible con los tratados de que dependa la 
independencia de Chipre y los derechos constitucio- 
nales de las comunidades, 
89. Por lo tanto, mi delegación opina quedebenplan- 
tearse dos objetivos principales al Consejo de Segu- 
ridad. 
90. El primero es que los miembros de este Con- 
sejo, al discutir este grave problema y con las opi- 
niones que expresan aquí, con todo el peso de su 
experiencia en crisis anteriores, apliquen la influen- 
cia del Consejo a la tirante situación’ de Chipre y 
calmen a todas las partes interesadas. 

91. A este respecto, mi Gobierno aplaude el men- 
saje de verdadero estadista que el Secretario General 
envió el sábado pasado al Arzobispo Makarios y a los 
Ministros de Relaciones Exteriores de Grecia y Tur- 
quía. El Secretario General exhortaba en él a los 
tres Gobiernos interesados a que se abstuvieran de 
todo acto que pudiera Hevar a un empeoramiento de 
la situación o a nuevos derramamientos de sangre, e 
hizo otro llamamiento a todos los interesados, in- 
cluidos los miembros de las dos comunidades deChi- 
pre y sus respectivos dirigentes, para que mostraran 
la mayor comprénsión y moderación posibles. Ese 

mensaje muestra claramente la forma en que debe 
actuar el Consejo con respecto al primer objetivo: 
la disminución de la tensión en la isla, 

92. El segundo objetivo que se plantea a este Con- 
sejo es de doble vertiente. Todo el mundo está de 
acuerdo en que se necesita una fuerza internacional 
para restablecer la paz en Chipre. Por lo tanto, este 
Consejo debe indicar el camino hacia una solución de 
las dificultades que rodean el establecimiento de di- 
cha fuerza, que sea aceptable para todas las partes 
y Gobiernos interesados. Además, todo el mundo está 
de acuerdo en que debe llegarse a un acuerdo equita- 
tivo sobre los problemas básicos que han engendrado 
la actual situación. También 8 este respecto corres- 
ponde al Consejo indicar lo que debe hacerse para 
llegar a una solución aceptable, y quizá haga falta 
algún género de mediación convenido con las partes 
interesadas. En todo ello el asesoramiento y la ayuda 
del Secretario General revestirán importancia deci- 
siva: sabemos que, como siempre, podemos confiar 
en ella. De hecho, como ya saben los miembros del 
Consejo, en el curso de los últimos días el Secretario 
General ha consultado detenidame-nte a todas las par- 
tes interesadas. 

93. Me he preguntado si convendría que presentara 
ahora un proyecto de resolución a la consideración 
del Consejo. Pero a juicio de mi delegación quizás 
sea todavía prematuro que las delegaciones presenten 
proyectos de resolución. Es posible que la marcha de 
los acontecimientos me obligue a cambiar de opinión. 

94. Sin embargo, me parece que cualquier. proyecto 
de resolución debería incluir el apoyo del Consejo a 
la exhortación que ya ha hecho el Secretario General; 
debería exhortar a las partes interesadas, incluidas 
las Potencias garantes, 8 que, en consulta con el 
Secretario General, asegurasen la creación de una 
fuerza eficaz de mantenimiento de la paz lo antes 
posible; también debería suministrar una fórmula 
apropiada para llegar a un acuerdo sobre la desig- 
nación de un mediador imparcial, el que ayudaría a 
las partes a alcanzar una solución convenida. Sin 
duda, el Consejo deseará exhortar a todos los Esta- 
dos y autoridades interesadas a que Iespeten la inde- 
pendencia, la integridad territorial y la seguridad de 
la República de Chipre, de conformidad con el Tra- 
tado de Garantía y con lo establecido y dispuesto en 
los artículos básicos de la Constitución. 

95. Si el Consejo tomara medidas en este sentido, 
puedo asegurarle que contará con el total apoyo de 
mi Gobierno, 

96. El PRESIDENTE (traducido del inglés): El si- 
guiente orador es el Ministro de Relaciones Exterio- 
res de Chipre, a quien concedo la palabra. 

97. Sr. KYPRIANOU (Chipre) (traducido del inglés): 
He escuchado atentamente el discurso de apertura 
pronunciado por el representante del Reino Unido, 
Sin embargo, creo que debo estudiar su discurso an- 
tes de responder a las diversas cuestiones que ha 
planteado. Por eso reservo mi posición al respecto. 
Sin embargo, quisiera formular una o dos obaerva- 
ciones de carácter general. 

98. El representante del Reino Unido ha expuesto lo 
que a su parecer constituye el contexto histórico y 



jurmico de la situación. Yo no deseo exponer el con- 
texto hist&ico anterior a la firma de los acuerdos 
de Zurich y de Londres. Una cosa que no se ha ex- 
plicado es por qué, repentinamente, en ,un momento 
determinado de la historia de Chipre, se produjo una 
lucha entre las comunidades, en tanto que en el pa- 
sado, durante aílos, los chipriotas, ya fueran griegos, 
turcos, armenios 0 maronitas, convivieron pilclfica- 
mente sin incidente alguno entre ellos, y, de hecho, 
en dos guerras mundiales, tanto los griegos como 
los turcos de Chipre lucharon juntos del lado de los 
aliados; Por esto uno se siente inclinado a pensar 
que 1% actual situacibn de Chipre - nosotros est%mos 
.plenamente cbnvencidos de ello - no es la cau88 de 
esta lucha. Los incidentes que ocurren y han venido 
ocurriendo ‘últimamente en Chipre no son sino sfiito- 
mas de otras oaus%s. 
99. El representante del Reino Unido ha aludido en 
especial a los tratados, a &mo se originaron los 
tratados, a cuses er%n sus propósitos y, hasta cierto 
punto, a cómo se interpretan los tratados. En cuanto 
a esto último, quisiera reserv%r mi posición. Res- 
ponderé en el debido momento del debate. Sin em- 
b%rgo, debo dejar en claro que si alguno de los tra- 
tados, al. parecer de alguna de las partes, contiene 
un% limitación a la independencia y soberania del 
Estado, consideramos que ese tratado 0 es% cláusula 
de tratado son nulos y sin efecto. Por otra parte, no 
se’ ha mencionado que Chipre, tras la firma de los 
acuerdos de Zurich y Londres, pasó a ser Miembro 
de las Naciones Unidas. Quisiera que los miembros 
del Consejo no lo olvidaran. 

100. Con respecto 8 la fuerza, se ha dado 1% impre- 
sión de que la 6nica persona de Chipre que no dese% 
1% paz es el Presidente Makarios. Permftaseme, por 
lo menos, manifestar mi desacuerdo con es% posición. 
Se trata del Presidente del país; de la persona que 
tiene 1% responsabilidad más directa y más desea 
mantener 1% paz en Chipre: GPor qué se le acus% de 
no haber aceptado determinadas propuestas? Permf- 
taseme, 8 mi vez, preguntar una cosa: GPor qu8 no 
se han aceptado las propuestas que ha hecho 81 y por 
qué se ha intentado constantemente mantener al Con- 
sejo ,de Seguridad ajeno a la operación del manteni- 
miento de la paz en Chipre? 

101. , En cuanto a 1% tentativa de calificar de supuesto 
derecho de acción unilateral lo que nosotros llama- 
mos wagresiónw, replicaré detalladamente cuando 
proceda. Pero a nuestro parecer, cualquier% que sea 
el significado de este ti?rmino, ningún pais tieue el 
derecho de intervenir militarmente en Chipre. Nunca 
aceptaremos lo contrario. 

102. Mi Gobierno está profundamente agradecido a 
todos los miembros del Consejo de Seguridad por el 
profundo y sincero interés que han mostrado por 
nuestros problemas. El Consejo de Seguridad ha sido 
informado de la situación en Chipre desde que mi 
Gobierno presentó la denuncia correspondiente [S/ 
5488]d/ el 26 de diciembre de 1963. Al d[% siguiente, 
el 27 de diciembre, se convocó a una sesión urgente 
del Consejo [1085a, sesión], oomo resultado de 1% in- 
minente .amen%za de agresión por Turquía; cuyas uni- 

6/ Md,, QacImonoveno Mio, Suplemento de octubre, noviembre y di- 
cbmbre de 1963.. ,;: . 

dades aéreas y navales se preparaban, de toda evi- 
dencia, para invadir la isla. 

103. Quisiera recordar al Consejo de Seguridad los 
acontecimientos de diciembre pasado. El espacio 
aéreo de Chipre fue violado tres veces, aunque sólo 
se reconoció un% violación. El propio contingente 
turco en Chipre - que, paradójicamente, está esta- 
cionado en 1% isla en virtud del Tratado de Alianza 
entre los tres pafses, cuyo propósito es defender a 
Chipre de la agresión exterior - ha violado 1% inte- 
gridad territorial de nuestro pals, y de hecho ha vio- 
lado el propio Tratado de Alianza; mientras tanto, 
barcos de guerra turcos que estaban % pocas millas 
de 1% costa de Chipre cambiaron repentinamente de 
rumbo, sin duda debido a la decisión adoptada por el 
Consejo de Seguridad al reunirse para examinar la 
situación. 

104. Todos estos actos del Gobierno de Turquía se 
vieron acompañados por amenazas inequívocas, ex- 
presadas por el Primer Ministro turco y por el Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Turquia, por di- 
rigentes militares turcos, y por 1% prensa y la radio 
turcas. 

105. En resumen, éstos fueron los acontecimientos 
que llevaron .a mi Gobierno 8 recurrir al Consejo de 
Seguridad. El 25 de diciembre, dos aviones militares 
turcos violaron el espacio aéreo de Chipre, volando 
% escas% altura sobre Nicosia y el distritode Kyrenia 
de manera sumamente provocativa. El mismo día, el 
contingente militar turco estacionado en Chipre en 
virtud de los Acuerdos de Zurich y Londres salió de 
sus cuarteles y to& posiciones de batalla contra el 
sector griego de Nicosia, en violación del párrafo 2 
del articulo 5 del acuerdo para la aplicación del Tra- 
tado de Alianza. 

106. Cuando se produjo la violación antes menciona- 
d% del espacio aéreo de Chipre por los aviones mili- 
tares turcos, los miembros griegos y turcos del 
Gobierno de la República de Chipre llegaron a un 
acuerdo unánime sobre medidas prácticas para lo- 
grar una cesación del-fuego y pidieron al Gobierno 
del Reino Unido que ayudara a imponer el respeto de 
1% cesación del fuego. 

107. El mismo dia, la British Broadcasting Corpora- 
tion anunció que el Presidente Inonu habla ordenado 
al Comandante del Segundo Ejército que inspeccio- 
nara uaidades militares con miras a utilizarlas en 
posibles desembarcos en Chipre. 

108. El 26 de diciembre - y pese a que las fuerzas 
de seguridad de Chipre habían mantenido la cesación 
del fuego - dos aviones militares supersónicos de 
reacción volvieron a violar el espacio aéreo de Chi- 
pre y volaron a muy poca altura sobre los tejados 
de Nicosia; parece evidente que no se proponian cal- 
m%r el .%mbiente. La BBC anunció que, segúnun cable 
de Ankara, el General Mema1 Turan, Comandante del 
Segundo Ejército turco y Comandante militar de An- 
kara, tras la proclamación de 1% ley marcial, habla 
pasado revista a tropas en el área de Iskenderun, 
localidad que visitaba en relación con los aconteci- 
mientos de Chipre,, y que había encontrado en buen, 
orden a sus unidades. 



109. En la noche del 26 al 27 de diciembre, tres 
transportes de tropas, cuatro destructores y tres 
submarinos, se hablan dirigido a un lugar situado a 
pocas millas de la costa de Chipre. Estoy seguro de 
que el representante del Reino Unido puede confirmar 
todo lo que he dicho. El 25 de diciembre, el Primer 
Ministro de Turqufa manifestó que buques de guerra 
turcos hablan zarpado de Constantinopla en direccibn 
a Chipre y que su regreso dependerla de la cesacdón 
del fuego en Chipre; el que las tropas desembarcaran 
y se utilizara o no la fuerza, dependería de lo que 
ocurriera en Chipre. 

110. El General Mema1 Turan, Comandante dzl Se- 
gundo Ejército turco, inspeccionó sus tropas, como 
se habla dicho el 26 de diciembre, en la zona de Is- 
kenderun. Una vez más, dejó entender claramenteque 
el destino de las tropas era Chipre. 

111. El debate sobre si mi Gobierno debía recurrir 
a este Consejo no continuó porque se llegó 8 un 
acuerdo para celebrar una Conferencia en Londres, 
a fin de negociar un nuevo arreglo político. Nosotros 
aceptamos participar en esa Conferencia porque nos 
pareció que, conforme a la Carta, estábamos obliga- 
dos a agotar todas las posibilidades para una solu- 
ción amistosa entre las partes antes de tomar medida 
alguna de otra índole, pese a que no sentfamos ningún 
optimismo con respecto al resultado que se obtendría. 

112. Creemos que en la Conferencia de Londres di- 
mos pruebas de la máxima paciencia; esperamos has- 
ta el final, llevados de la esperanza de que prevale- 
ciera la razón entre los representantes del bando 
contrario. Nuestra posición era reforzar las bases 
del Estado de Chipre independiente, en tanto que la 
posición del otro bando consistía en destruirlas. 

113. La amenaza de agresión se mantuvo durante 
toda la Co-ferencia de Londres. Continuó la concen- 
tración de tropas tircas en la costa sur de Turquía y 
los movimientos de su flota a lo largo de Iskenderun. 
En más de una ocasión se nos dio a entender que si 
no cedíamos en un punto concreto, las conversacio- 
nes podrlan interrumpirse con la consiguiente inva- 
sión turca de Chipre. En vista de esa presión, no 
habría sido irrazonable que nos hubi&amos retirado 
de la Conferencia de Londres. No creo queel Gobier- 
no de ningún país representado en este Consejo hu- 
biese aceptado continuar unas conversaciones domi- 
nadas por la continua amenaza de invasi& de su país. 
Sin embargo, decidimos no retirarnos de la Confe- 
rencia porque estábamos animados de un sincero de- 
seo de hacer todo lo posible por llegar 8 un entendi- 
miento. 

114. Hay abundantes pruebas que establecen sin lu- 
gar ‘8 dudas que, durante la Conferencia de Londres, 
Turqufb no abandonó la idea de lanzar un ataque mi- 
litar ,,contra Chipre. Por el contrario, aumentó la 
concehtración de barcos de guerra y de tropas en 
la costa frente a Chipre, y siguió lanzando amena- 
zas de agresión, Los preparativos para el ataque 
fueron acelerados tras el fracaso de la Conferencia 
de Londres y se lanzaron nuevas amenazas. 

115. No mencionaré sino algunos de los informes 
que demuestran los preparativos turcos para invadir 
Chipre. El 27 de diciembre, mientras se desarro- 
llaba la Conferencia, fuerzas británicas vieron que 

habfa tropas regulares turcas del contingente turco 
estacionado en Chipre, a ambos lados de la carretera 
que circunda Trakhonas, aldea cercana 8 Nicosia. 
Dichas tropas turcas ‘se atrincheraron y se hicieron 
con el control de la carretera. Sobre estos hechos se 
informó, el sábado 28 de diciembre de 1963. en The 
New York Times, que agregó que el comandante bz 
tánico no habla intentado desaloiar a dichas fuerzas 
porque tenia la impresión de que sus órdenes no se- 
rfan obedecidas. Los observadores militares com- 
petentes no descartaban la posibilidad de que Turquía 
interviniera y enviara más tropas desde el’continente 
a la parte septentrional de Chipre, Se sefialó enton- 
ces que los turcos no sólo controlaban la carretera 
de Kyrenia, sino también la que lleva de Nicosia al 
puerto protegido de Vavilas, en el noroeste. En T& 
New York Times del 28 de diciembre de 1963 tam- 
bién salió información sobre estos hechos. 

116. El 28 de diciembre, tres cazas de reacción con 
enseflas turcas volaron a baja altura sobre Nicosia. 
The New York Times del 29 de diciembre de 1963 
señaló este hecho, Fuerzas armadas turcas estacio- 
nadas en Chipre mantuvieron sus posiciones al norte 
de Nicosia, en la carretera de Kyrenia, y allí siguen, 
con lo que controlan el camino que podría seguir 
cualquier fuerza que se enviara desde Turquía. De 
estos hechos informó también The New York Times 
el 30 de diciembre de 1963. 

117. El 29 de diciembre de 1963, en Ankara, un por- 
tavoz del Gobierno turco confirmó que 11 destructo- 
res turcos esperaban órdenes en Mersin, a 60 millas 
de Chipre, y que 10.000 soldados de infantería, pilo- 
tos de aviones de reacción y paracaidistas turcos se 
encontxaban en estado de alerta. Sobre estos hechos 
informó el New York Herald Tribune del 30 de di- 
ciembre de 1963. 

118. El 30 de diciembre, el Ministerio deRelaciones 
Exteriores de Turqufa declaró en Ankara que lasuni- 
dades militares turcas “no serán retiradas de los 
sectores turcos de Nicosia”. El 31 de diciembre de 
1963, las tropas turcas seguían atrincherándose en 
posiciones estratégicas en las afueras de Nicosia. la 
capital. Sobre ello informó The New York Times de 
31 de diciembre de 1963. 

119. El 7 de enero de 1964, fuerzas armadas irre- 
gulares turcas, que contra lo dispuesto en el Tratado 
de Alianza habEan salido de sus campamentos mili- 
tares y ocupado posiciones al norte, de Nicosia, se- 
guían cerrando el camino más allá del puente de 
Orta Keuy, al norte de Nicosia. Sobre este hecho 
informó The New York Times del 8 de enero de 1964. 

120. El 15 de febrero de 1964, la agencia Reuter 
informó de que Ankara había declarado su decisión 
de intervenir en Chipre pero que había aplazado la 
acción en 48 horas a petición del Subsecretario de 
Estado de los Estados Unidos, seiior Ball. El 14 de 
febrero, la agencia Reuter informó desde Ankara de 
que el puerto de ñskenderun, en la parte sudoriental 
de Turqufa, se habia cerrado a la navegación civil, 
que el muelle principal habiía sido entregado a la 
Armada turca, y que la división turca de guarnición 
en ese Izlerto se encontraba en estado de alerta. El 
15 de febrero se informó de que la flota turca aca- 
baba de terminar una maniobra de ataque simulado 



contra Chipre, que hab& ,durado.22 horas, El viernes 
por 1s noche salieron de ishenderun barcos de guerra 
.que transportaban un número no revelado de tropas, 
entre las que habla comandos, según el informe, Los 
barcos regresaron al puerto turco del Mediterráneo 
luego de haberse acercado a la costa de Chipre. Se 
dijo que hablan llegado a una distancia depocas horas 
de navegacihn de la costa chipriota cuando empren- 
dieron el regreso. Eaos hechos también fueron rela- 
tados por The New York Times del 16 de febrero 
de 1964. 

121. La 39a. divisiôn, junto con unidades especiales, 
entre las que figuraban paracaidistas, fue trasladada 

.a la zona de Iskenderun y estacionada en la base 
abrea de Adana, y The New York Times del 16 de 
febrero contenía información según la: cual ‘el Mi- 
nistro turco de Defensa había declarado que Turquía 
seguía realizando maniobras militares en el Medi- 
terráneo. 

122. El 30 de enero de 1964, según información en 
nuestro poder, la composición de la flota turca cerca 
de Chipre era la siguiente: en la zona de Alejandreta 
y Mersin, un total de 35 barcos. En Mersin había 17: 
seis dragaminas, cuatro submarinos, cuatro barcos 
de asalto, dos lanchas patrulleras y un buque de 
abastecimiento. En Alejandreta había 18: cuatro des- 
tructores, dos submarinos, cuatro destructores de 
escolta, tres navíos no identificados y cinco anclados. 
“El personal militar en estas zonas lleva uniformes 
de combate”, decla el informe, 

123. Cuando se consideró que no se podía lograr un 
arreglo político en Londres, el Presidente de la Con- 
ferencia volvió la atención a la cuestión dcuna fuerza 
internacional que reemplazara los arreglos existen- 
tes para el mantenimiento de la paz. En realidad, se 
dedicó la mayor parte del tiempo a debatir ese pro- 
blema. Al cabo de varias semanas de discusiones 
quedó en claro que no podía lograrse un acuerdo so- 
bre la cuestión. de la fuerza, y no porque hubiera 
desacuerdo sobre la conveniencia de enviar una fuer- 
za’ internacional a la isla. No quiero ahondar en las 
razones por las cuales el otro bando no pudo aceptar 
nuestra opinión con respecto a la fuerza internacio- 
nal. Sólo deseo exponer brevemente nuestras opinio- 
nes al Consejo. 

124. A nuestro juicio, una fuerza internacional de- 
berla hallarse bajo el control del Consejo de Segu- 
ridad, único óirgano internacional apropiado a tal 
efecto, y no veo por qué, en el caso concreto de Chi- 
pre, haya de hacerse caso omiso de este órgano. 
A fin de facilitar la tarea del Consejo y de acelerar 
sus trabajos, ofrecimos llegar a un acuerdo con las 
otras partes, tanto respecto de la &?omposición como 
de las atribuciones de la fuerza antes de’plantear la 
cuestión al Consejo de Seguridad, 

125. Creemos que las atribuciones de la fuerza de- 
ben incluir no sólo el mantenimientodelapaz - pues, 
como indicaré .dentro de poco, los incidentes internos 
de’chipre sólo son sfntomas -, sino que dicha fuerza 
debe también ayudar al Gobierno de Cbjpre a resta- 
blecer el orden público y la normalidad, así como B 
proteger la independsncia y lá integridad territorial 
del Estado contra cualquier agresión exterior., No 
creo que esta aotitud sea irrazonable. 

126. No pdlamos aceptar una fuerza integrada por 
contingentes de diferentes pafses, salvo que se ha- 
llara bajo el control del Consejo de Seguridad, No 
queremos poner en duda las intenciones de los pafses 
que están dispuestos a participar en la füerza, pero 
no queremos pasar por alto la utilidad del Consejo 
de Ssguridad, que en el caso de unpafs peque& puede 
constituir la garantfa más eficaz de todas, si se tie- 
nen en cuenta los diferentes peligros que implica 
la presencia de una fuerza internacional. 

127. El desacuerdo final sobre la fuerza interna- 
cional puso virtual término a la Conferencia de Lon- 
dres. Suponemos que si el Gobierno britãnico ha 
decidido tambien presentar el asunto al Consejo de 
Seguridad, la conformidad con la Carta se debe tam- 
bién 8 ese motivo. El sábado pasado mi Gobierno 
decidió solicitar al Consejo que examinara su de- 
nuncia. El examen debe hacerse teniendo presentes 
tanto los acontecimientos como las nuevas amenazas 
de agresión. En determinado momento se nos llegó 
a decir que si decidíamos acudir al Consejo de Se- 
guridad la agresión podía convertirse en realidad. 
Ese fue uno de los medios que se usaron para im- 
pedir que presentáramos la cuestión al Consejo de 
Seguridad. Consideramos que esto es, cuando menos, 
ridículo. Nadie tiene atribuciones para decir que la 
decisión de Chipre de recurrir al Consejo de Segu- 
ridad constituya una razón válida para que el Go- 
bierno de Turquía decida invadir el país. 

128. En los últimos dfas ha habido nuevos despla- 
zamientos de barcos turcos y, según un informe, se 
ha vuelto a ver a un oficial turco de alta graduación 
con uniforme de combate en Alejandreta, cuyo puer- 
to, totalmente despejado, estaba bajo el control de la 
Armada y listo para la acción, como ya he dicho? 
Según otro informe, el Gobierno de los Estados Uni- 
dos a duras penas logró persuadir al de Turquía para 
que aplazara la acción. 

129. Estos Últimos detalles pueden provenir de in- 
formes periodisticos, pero al sumarlos a los datos 
de la situación y a diversas informaciones que hemos 
obtenido de Gobiernos’que mantienen estrechas rela- 
ciones con el de Turquía, significan, por lo menos, 
una primera etapa de la guerra fria contra el pueblo 
de Chipre, además de una amenaza real de agresión. 
Y esto es lo que hacen los mismos que proclaman su 
sincero deseo de que prevalezca la paz en el país. 
iDesea Turqufa la paz? A nuestro parecer la res- 
puesta es sencillísima si se tiene presente la polí- 
tica que el Gobierno de Turqula ha seguido en Chipre 
durante los últimos años. Ha sido una política de 
intervención, de provocación, una política cuyo prin- 
cipal propósito ha sido desalentar la cooperación 
entre la mayoría griega y la minorfa turca en la 
isla en lugar de fomentar la armonfa y la amistad. 
A nuestro juicio, esta polftica, como resulta fácil 
corroborar con las distintas declaraciones formula- 
das por dirigentes turcos, está ya plenamente con- 
firmada, 
130. Obran en nuestro poder documentos oficiales 
que prueban sin lugar a dudas que la política de pro- 
vocación seguida por el Gobierno de Turquía se basa 
en un plan bien preparado para impulsar la idea de 
división en la isla con el propósito de llevar a la . 
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partición definitiva. En un documento que estoy se- 
guro conoce perfectamente el Gobierno turco, se dice: 

“Aceptamos los Acuerdos de Zurich y de Londres 
como etapa provisional, y por esa razón los sus- 
cribimos, Si no hubieran representado una etapa 
provisional, sinc\ solución definitiva, no los habría- 
mos aceptado. Habríamos prolongado más las con- 
troversias entre ambas comunidades y habríamos 
solicitado la partición a las Naciones Unidas.” 

‘Cito otro pasaje del mismo documento: 

“Para nosotros, el aceptar el Acuerdo de Zurich 
corno solución definitiva significa ei que seamos 
nosotros mismos quienes causemos el exterminio 
del elemento turco de la isla. Por esta razón, en 
ese entonces se llegó a un acuerdo con el Gobierno 
de la República de Turquía al efecto de que durante 
este período de transición se nos concedería toda 
la ayuda económica y de otra índole posible para 
realizar nuestro objetivo definitivo. Debe señalarse 
que durante los ‘primeros contactos que tuvimos 
con Gurser Pasha, Presidente de nuestro Gobierno 
provisional, se llegó a un acuerdo sobre los mis- 
mos puntos y se nos anunció, de la manera más 
definitiva posible, que los acuerdos, tanto para 
Turquía como para nosotros, no eran sino una eta- 
pa provisional.” 

En el mismo documento se dice: 

“La cuestión de los municipios separados y del 
&gimen de la comunidad separada constituye la 
base de partida. Sin embargo, aunque esta sepa- 

- ración es materialmente un proyecto malo y muy 
caro para los turcos, debe ser impulsado a toda 
costa. Hoy día la oposición .?stá tratando por todos 
los medios posibles de destruir esta separación y 
de unir los municipios. Sostienen que la separación 
de los municipios ha causado sufrimientos a algu- 
nas personas y que debe hacerse Is unión con los 
griegos al precio que sea.” 

En este contexto, la oposición significa el elemento 
moderado de los turco-chipriotas. El documento con- 
‘tinúa: 

“Entre los rivales, el señor Gurghan y el señor 
Hikmet han declarado a corresponsales extranjeros 
que la unión de los municipios es inevitable y que 
si Denktas y Kii@ik quieren que los municipios es- 
tén separados es para promover la causa de la 
partición, n 

131. Es posible que interese especialmente a los 
miembros del donsejo saber que las’ dos personas 
que se mencionan en este documento como partida- 
rios de los municipios unidos en Chipre han muerto. 
Ambos fueron asesinados la misma noche, hace dos 
años. 

132. Continúa el documento: 
“No vemos otra lfnea de acción posible que : si- 

guiente: 
%J Propagar en toda la isla una fe y una convic- 

ción que se transmita de generación en generación. 
Esta fe y esta convicción deben hacer sentir a todo 
turco, joven o viejo, que lo esencial es hacer que 
triunfe el prificipio de que los acuerdos son un es- 
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tado de cosas temporal y que nuestras comunidades 
deben formar un régimen separado; 

IIb) Reaccionar al máximo contra toda tentativa 
de los griegos, que tratan de destruir el régimen 
de las comunidades separadas; 

%) Contener y poner obstáculos a aquellos cuya 
propaganda y publicaciones minan la lucha naciona- 
lista, e imponer a los miembros de la oposición 
dentro de la comunidad turca el hecho de que sus 
acciones contra la lucha nacionalista cqnstituyen un 
error básico. n 

Continúa: 
“Gurghan y Hikmet, cuyos escritos y accipnes dan 

apoyo a la acción de los griegos - ya he mencio- 
nado esos dos nombres anteriormente -, y todos 
los demás, deben dejar de actuar y, si no creen en 
la existencia de la lucha nacionalista, deben ser 
silenciados. Is 

133. Otro documento, de fecha 14 de septiembre de 
1963, es decir, sólo tres meses antes de que empe- 
zaran los recientes incidentes. en Nicosia, hacia la 
Navidad - el otro documento que he mencionado era 
de fecha anterior -, y firmado por dirigentes turcos, 
trata de la posibilidad de que el partido griego intente 
enmendar la Constitución. Dice: 

“En caso de que los griegos deroguen oficial- 
mente la Constitución, o que intenten enmendarla, 
la comunidad turca sólo puede, a nuestro juicio, 
hacer una cosa. Debe tomar el destino en sus pro- 
pias manos y declarar una república turco-chiprio- 
ta sin tener en cuenta los acuerdos.” 

134. Desde luego, ya se sabe que el Presidente Ma- 
karios ha presentado a los dirigentes turcos ciertas 
propuestas de celebrar negociaciones a fin de en- 
mendar determinadas disposiciones de la Constitu- 
ción. No comprendo por qué no las ha mencionado 
el representante del Reino Unido. Esas propuestas 
fueron desechadas, no por los turco-chipriotas, a 
quienes se dirigían, sino por el Gobierno turco, de 
la manera, por emplear un idioma moderado, menos 
ortodoxa, aunque dichas propuestas no se le habían 
hecho a él. 

135. El Último documento a que he aludido, que se 
refie-e a la forma en que los turco-chipriotas deben 
reaccionar ante cualquier propuesta de enmendar la 
Constitución, dice: 

“Si se quiere aplicar con éxito dicho plan - en 
otras palabras, tomar su destino en sus propias 
manos - la comunidad turca habrá de luchar con 
gran dureza, para lo cual deberá contar con el 
apoyo de muchos factores internos y externos. No 
cabe duda de que el más importante de los factores 
externos es el apoyo material y moral de la madre 
patria, Turquía. De hecho, es imposible que los 
turco-chipriotas puedan luchar en las actuales cir- 
cunstancias si no cuentan de antemano con el con- 
sentimiento y el consiguiente apoyo de la madre 
patria. Por lo tanto, es absolutamente necesario 
que convengamos de antemano con la madre patria 
el rumbo que habremos de seguir conforme a un 

+ plan detallado. Makarios no ha realizado todavía 
tentativas Serias de derogar o enmendar los Tra- 
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. tàdos. Por lo tanto, tenemos tiempo para preparar 
dicho plan, circunstancia que debemos aprovechar.” 

136. No deseo leer el documento hasta el final, por- 
que contiene todo el plan de acción, algunos de cuyos 
detalles cree no debo revelar, por lo menos a estas 
alturas. Pero quisiera citar un párrafo mk: 

“Cuando esté ecoGmica, militar y moralmente 
preparada en toda la extensión de la palabra, la 
comunidad turca aprovechará la oportunidad que 
representará una crisis constitucional para atacar 
con posibilidades de éxito.” 

Creo que basta con estos documentos y citas para 
. m.ostrar cuáles son los antecedentes reales de los 

incidentes ocurridos el pasado mes de diciembre en 
Chipre. Después de todo, los únicos que se benefi- 
ciarlan con la lucha entre las comunidades en Chipre 
serfau los partidarios de la separación y de la divi- 
sión, y no los que creen en Pa unidad, cuya política 
es que griegos y turcos, armenios y maronitas, pue- 
den y deben vivir juntos y felices como ciudadanos 
de un Estado, como ciudadanos con iguales derechos. 

137. Los trågicos sucesos de la Navidad en Chipre, 
trágicos para ambos bandos, han sido seguidos por 
una serie de provocaciones que desmbocaron en una 
serie de nuevos incidentes. Las tentativas de des- 
plazar por la fuerza a los habitantes de aldeas mix- 
tas es parte de un plan integral, concebido por diri- 
gentes turcos y aplicado en cooperación con los 
dirigentes turco-chipriotas. Incliuso el Primer Mi- 
nistro turco, en una declaración reciente, dejó bien 
claro que la politica del Gobierno turco consiste en 
obtener la partición geográfica - es decir, la parti- 
ción total - o cierto tipo de partición que ahora se 
califica de “federación”. Eso es lo que dijo el 26 de 
enero. Y recuerden que se trata del Primer Ministro 
de uno de los países que se supone deben garantizar 
la integridad y la unidad del Estado chipriota. 

138. “&ueremos un Estado federal en Chipre - dice 
el Primer Ministro de Turqufa -, y si no Ic! logra- 
mos pediremos la partición.” 

139. Además de las otras tragedias de la situación 
que ha provocado en Chipre la polltica turca, tam- 
bién ha provocado sufrimientos graves, innecesaria- 
mente graves o trágkcos, a Pa población turco-chi- 
priota del pals. Aldeanos turcos amantes de la paz 
han sido oibligados a abandonar sus hogares, sus tie- 
rras, sus bienes, y varios miles de ellos viven ac- 
tualmente en calidad de refugiados en otros lugares. 
Querrfa dar un solo ejemplo de la manera en que se 
obliga a la gente a abandonar sus aldeas5 ejemplo 
directamente relacionado con el problema que exa- 
mina hoy el Conseju de Seguridad.. 

140. En el caso de cierta aldea, los representantes 
de la organización terrorista turca dijeron a los ha- 
bitantes, cuando éstos se negaron a partir: “Tenéis 
que iros porque dentro de unos dfas esta zona será 
bombardeada por aviones turcos y sería una lástima 
que las bombas turcas mataran a turcos. Tenéis que 
iros a otras zonas que no vayan a ser bombardeadas.” 

141. Para concluir con este ‘aspecto de la cuestión, 
leeré un extracto de uno de los documentos de fechap 
14 de septiembre de 1963 que he mencionado ante- 

riormente. Creo que esta cita reviste gran impor- 
tancia para la cuestión: 

“Indudablemente, este plan de la comunidad turca 
tropezará con una vigorosa reacción y represalias 
por parte de los griegos. Estas contramedidas de- 
sembocarán en una lucha entre las comunidades 
que decidirá el resultado. Cuando comience la lucha 
- ésta es la cita de septiembre, tres meses antes 
de los sucesos de Chipre - la comunidad turca, 
dispersa por toda la isla, será concentrada por la 
fuerza en una zona que se verá obligada a defender. 
La ubicación de esta área dependerá del plan es- 
tratégico preparado por los expertos. Antes de que 
estallen los combates, la comunidad turca debe 
contar con los medios necesarios, con extensas 
reservas de alimentos y con planes detallados para 
reforzar sus vínculos con la madre patria.” 

142. Podría pasar mucho tiempo y quizás hablar du- 
rante horas dando ejemplos y presentando pruebas de 
la política y de los fines del Gobierno de Turquía. Sin 
embargo, creo que con esto basta por el momento. 
Me reservo el derecho de seguir aclarando la cues- 
tión si más adelante es necesario. 

143. ¿Qué se puede hacer? Con razón, se ha dado 
gran importancia a la cuestión de la fuerza interna- 
cional. Pero no se ha dado ninguna importancia al 
elemento básico de todo el problema, es decir, a la 
protección de la integridad territorial y la indepen- 
dencia de Ia República de Chipre. No sólo es el ele- 
mento más importante en SI, sino que además, a 
nuestro juicio, es el que mejor puede devolver la 
tranquilidad a Chipre. 

144. Si ustedes protegen la independencia y la inte- 
gridad territorial de la República de Chipre, la si-, 
tuación será m5s tranquila, tanto en la realidad como 
psicológicamente, porque la mayorla griega no se 
preparará para enfrentarse con la agreslión y la mi- 
noría turca - por lo menos parte de ella - no se 
preparará para celebrar dicha agresión. Mientras se 
ciernen sobre Chipre esta tirantez y estas amenazas 
de agresión extranjera, podrá haber alf medio mi- 
: in de soldados y, sin embargo, no habrá paz. Ade- 
más de la fuerza internacional - que debe hallarse 
bajo el control del Consejo de Seguridad, como de- 
claramos anteriormente -, el Consejo de Seguridad 
debiera, en primer lugar y sin esperar otros aconte- 
cirndentos, adoptar las medidas necesarias para pro- 
teger la integridad territorial y la independencia de 
la Reptiblica de Chipre. Esa sería la mayor contribu- 
ción posible al mantenfmiento de la paz internacional 
en esa región del mundo y al rest.able&miento de la 
paz interna en la isla de Chipre. 

145. Quisiera concluir mi primera declaraci6n ex- 
presando que, en cuanto al Gobierno de Chipre, acep- 
tamos sugere+as y estamos dispuestos a celebrar 
conversaciones tanto sobre la solucibn polftfca del 
problema como sobre el mantenimiento de la paz 
dentro del marco de las Naciones Unidas, Sin em- 
bargo, debo dejar en claro que la integridad terri- 
torial, la unidad, la soberanfa y la total independencia 
de nuestro pafs no kueden ser objeto de negociacio- 
nes. Estas son precisamente las co888 que pedimos 
que el Consejo de Seguridad garantice y proteja. 
Nuestro pnfs es Miembro de las Naciones Unidas en 
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un plano de igualdad con los demas, y estimamos que 
tenemos derecho a esta protecci6n. Confiamos en que 
el Consejo de Seguridad no nos defraudara. Si se pro- 
tegen los elementos fundamentales que forman la base 
de la existencia de la Reptíblica de Chipre y se eli- 
mina la amenaza de agresibn, ser6 fãcil restablecer 
la paz en Chipre. Mi Gobierno se compromete a ha- 
cer todo lo posible con este fin, conla ayuda del Con- 
sejo de Seguridad, 
146. El PRESIDENTE (traducido del inglés): El si- 
guiente orador en mi lista es el representante de 
Turqufa. Sin embargo, conceder6 primero la palabra 
al representante de la Unión Sovi&ica, que la ha pe- 
dido para una cuesti6n de orden. 
147. Sr. FEDORENKO (Uni6n de Reptiblicas Socia- 
listas Soviéticas) (traducido de la versi6n inglesa 
del texto ruso): No pretendo volver a tratar del as- 
pecto moral del orden de las declaraciones. Despu6s 
de la brillante explicacibn de nuestro colega britã- 
nico, creo que a *nadie le queda ni la mgs mfnima 
ilusibn respecto de cbmo entienden los diplom&icos 
britãnicos la cuestibn del tacto diplomático, el pres- 
tigio, etc. A mi parecer, nuestro colega ha infringido, 
ha violado un tanto, ciertas tradiciones diplomfiticas 
de etiqueta. Claro que como dice el refran: Wi se 
rompe el cerezo, no florecer5”; no florecer5 ni dará 
frutos, señor Presidente. 
143, En cuanto a la continuacibn del debate, querrk 
saber si vamos a escuchar hoy a todos los oradores 
de la lista del Presidente o si nos vamos a limitar a 
un grupo determinado. ¿No cree el Presidente que 
se hace tarde y que el importante discurso del Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Chipre merece 
que lo estudiemos a fondo y detenidamente, para lo 
cual se necesita tiempo? Quizá pudibramos suspen- 
der ya nuestras actividades. Quisiera formular esta 
pregunta o, por lo menos, saber qué opina el Presi- 
dente y preguntarle cbmo se propone continuar los 
trabajos del Consejo de Seguridad. 

149. El PRESIDENTE (traducido del ingl8s): Ray 
cuatro oradores inscritos en mi lista, Son los repre- 
sentantes de Turqufa, Grecia, la Unibn Sovi6tica y 
los Estados Unidos de América, Desde luego ha& lo 
que desee el Consejo. Si se presenta una propuesta 
formal de que levantemos la sesi6n, la someter6 in- 
mediatamente al Consejo para que éste decida, Si se 
trata de una mera sugerencia, quisiera saber si al 
Consejo le parece conveniente continuar los debates 
hoy o si preferirla suspenderlos hasta mañana. 

150. Tiene la palabra el representante de Turquía 
para referirse a la cuestibn que ha planteado el re- 
presentante de la Unibn Soviética. 

151. Sr, MENEMENCIOGLU (Turqufa) (traducido del 
ingl6s): La declaracibn que acaba de ofr el Consejo 
apuntaba a mi Gobierno, a mi pueblo y a los turcos 
de Chipre. Lamento retener a los miembros del Con- 
sejo, pero me parece que en este caso especial, dado 
que se nos ha atacado directamente y que se ha pre- 
sentado una versibn falseada, una versi6n opuesta a 
la realidad de la situacibn reinante en Chipre y en 
Turqufa, debe permitfrseme, en justicia, exponer 
esta noche nuestra versibn de la situación. Dar6 
respuestas muy breves y haré mi declaracibn, re- 
servãndome el derecho de volver a hablar mañana. 

152. El PRESIDENTE (traducido del ingles): Tenien- 
do en cuenta lo que acaba de decir el representante 
de Turqufa, he de preguntar al Consejo si esta dis- 
puesto a continuar con el debate. 
153. Como no hay objeciones, concedo la palabra al 
representante de Turqufa. 
154. Sr. MENEMENCIOGLU (Turqufa) (traducido del 
ingl6s): Gracias, señor Presidente y señores miem- 
bros del Consejo, por la oportunidad que se me brin- 
da de hacer uso de la palabra. 
155. Acabamos de escuchar una extraordinaria de- 
formacibn de los acontecimientos. No voy a respon- 
der a todo hoy. Es tarde, y de todas formas en mi 
declaraciõn principal se responde a casi todo lo di- 
cho. Mi delegacibn no est5 aquf para defenderse de 
una acusación. Nosotros somos los acusadores y no 
los acusados; nosotros somos los perjudicados. Si 
hablo hoy es porque debemos a la memoria de cen- 
tenares de victimas el presentar la verdad y corre- 
gir el cuadro que se acaba de presentar al Consejo. 

156. Antes de formular mi deolaraci6n principal, 
quisiera señalar lo siguiente a la atencibn de los 
miembros del Consejo. El lfder turco-chipriota, doc- 
tor Fazil Kiiciik, Vicepresidente de la Reptiblica de 
Chipre, dio a conocer en el debate anterior sus opi- 
niones con respecto a la situaciõn totalmente anti- 
constitucional existente, pues segtín la Constituci6n 
de Chipre no se puede tomar la decisión de solicitar 
una reunibn del Consejo de Seguridad y de formular , 
una declaración de polftica ante 61, salvo.que previa- 
mente se haya consultado a los miembros turcos del 
Gabinete y se haya obtenido el asentimiento del Vi- 
cepresidente turco. Las opiniones del Dr. Kii@iik fue- 
ron distribuidas al Consejo de Seguridad en el docu- 
mento S/5491 u. 

157. Ayer recibimos del Sr. Kiictik otro mensaje que 
también ha sido distribuido [S/5551]g. En dichomen- 
saje el Dr. Kticiik vuelve a explicar por qu6 cree que, 
dada la forma en que se ha constituido la delegacibn 
chipriota, la forma en que ha llegado aquf y su com- 
posición actual, ~610 puede representar a la comu- 
nidad greco-chipriota. En toda justicia, debo decir 
que mi delegación estã completamente de acuerdo con 
el Dr. Kiir$ik en cuanto a su solicitud de que tambi6n 
se conceda a un representante de la comunidad turca 
de Chipre el derecho de presentar al Consejo su 
punto de vista en el momento oportuno de los debates, 
158. Desearfa ahora formular mi declaracibn prin- 
cipal. 

159. El 27 de diciembre de 1963 el representante 
greco-chipriota, señor Ros’sides, solicitb una reuni6n 
urgente del Consejo de Seguridad basándose en que 
Chipre se hallaba bajo la amenaza de inminente ata- 
que de Turqufa. El señor Rossides apoyb su solicitud 
en tres puntos: sostuvo que aeroplanos de la RAF 
hablan divisado barcos turcos que se dirigfan hacia 
Chipre; sostuvo que el contingente turco de 600 hom- 
bres, estacionado en Chipre en virtud del Tratado de 
Alianza, estaba actuando en violacibn de las obliga- 
ciones del Tratado; y aseguró que aviones turcos es- 

2/ Ibid. 
s/ ii;id., Decimonoveno Año, Suplemento de enero, febrero y marzo 

de 1964. 
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tab& violando el espaoio a6reo chipriota. El seiior 
Rossides .insistib en que se celebrara inmediata- 
mente- una reuni& que comenzb a las 23.15 horas 
y continu6 hasta las primeras horas de Pa maifana 
siguiente. 

160. Todo el mundo’ sabe que ninguna de las denun- 
cias del señor Rossides estaba justificada. Por el 
contrario, posteriormente quede demostrado que el 
informe de la Royal Air Forte sobre los barcos tur- 
cos en el sector oriental del Mediterráneo habfa sido 
deformado y falseado por el representante greco- 
chipriota. Los barcos turcos en cuestibn fueron lo- 
calizados mientras se alejaban de Chipre, y no 

. mientras se dirigfan 8 la isla:De hecho, fueron loca- 
lizados a una distancia de 38 millas de la costa de 
Chipre. Hallllndose la isla a 40 millas de Turqufa, 
esos barcos estaban en aguas costeras normales 
turcas. 
161. En segundo lugar, el general Young, Coman- 
dante de las fuerzas britWco-turco-griegas de man- 
tenimiento de la paz en Chipre, ha presentado una 
declaraci6n escrita donde se afirma que las unidades 
turcas han actuado y continãan actuando totalmente a 
sus erdenes, como habfan convenido las tres Poten- 
cias garantes. 

162. Rn tercer lugar, se ha comprobado que en el 
momento en que el señor Rossides solicitb la reu- 
nien nocturna urgente del Consejo de Seguridad, nin- 
@In avibn turco habfa volado sobre Chipre desde ha- 
cfa tres dfas. El 6nico vuelo fue hecho por un solo 
avibn el 25 de diciembre, para exhortar a poner fin 
al derramamiento de sangre en la isla. 

163. Acabamos de escuchar una nueva alusibn a 
esos vuelos. El señor Kyprianou acaba de decir que 
el avibn vol5 a escasa altura sobre los tejados de 
las casas, lo que inquiete a algunos habitantes. Pero 
estamos tratando de actos tan horribles que prefiero 
sean los miembros del Consejo quienes juzguen la 
gravedad de unos vuelos pacfficos en los que no se 
hacen disparos y que no causan daño a nadie; prefie- 
ro que sean los miembros del Consejo qufenes juz- 
guen la tentativa de convertir esto en una cuestibn de 
gran importancia. 

164. ‘Como es sabido, los miembros del Consejo de 
Seguridad ni siquiera debatieron las acusaciones he- 
chas por’ la delegacibn chipriota, porque no habfa 
nada que debatir: no se formularon propuestas ni se 
adoptaron .decisiones. 

165. Habla que saber por que se convocó con tanta 
urgencia una. reuni6n motivada exclusivamente por 
acusaciones falsas y por qu6 el representante de los 
greco-chipriotas considere necesario hacer largos 
discursos sobre las supuestas amenazas turcas, so- 
bre las. aspectos peculiares de la ConstituciQ de la 
ReptIblica chipriota, sobre la estructura polftica y 
jurfdica de. la isla e incluso sobre algunos asuntos 
relacionados con los servicios municipales, ¿Por 
qu6. se sintieron obligadas las autoridades greco- 
chipriota8 a hacer estas declaraciones en la madru- 
gada del 28 de diciembre de 19631 - 

166. La raz6n de esta tentativa de desviar la aten- 
ci6n del mundo fue que el 27 de diciembre los co- 
rresponsales extranjeros en Chipre pudieron atra- 
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vesar, por primera vez, las bandas de terroristas 
greco-chipriotas que tenfan cercada a la comunidad 
turca de Nioosia. Desde hacfa una semana estaban 
cortados los hilos telef6nicos en los sectores turcos 
de Chipre, y todos los medios de comunicacibn de 
estos sectores con el mundo exterior habfan mido 
completamente eliminados. Las noticias de lo que 
estaba sucediendo en Chipre ~610 se conocfan por 
conducto de la radio greco-chipriota, de la comuni- 
dad greco-chipriota y de los Wetines emitidos por 
los dirigentes de los greco-chipríotas. El 28 de di- 
ciembre !a prensa mundial comunicb por primera 
vez lo que periodistas imparciales habfan visto como 
testigos presenciales en el sector turco de Nicosia. 

167. Lo que vieron y lo que comunicaron era horri- 
ble. El hecho de que el Consejo de Seguridad, el 
organismo más alto de las Naciones Unidas y, en 
muchos casos, la suprema instancia.para el manteni- 
miento de la paz en nuestro planeta, se estuviera 
utilizando en una tentativa de desviar la atencibn de 
esos terribles crfmenes, no sirvi6 sino para acen- 
tuar la tragedia de aquella infortunada semana de 
Navidad en Chipre. 

168. Con su permiso, leer6 alguncs extractos muy 
breves. El primero es del Daily Express de Londres 
del 28 de diciembre - precisamente la mañana-en la 
que el Consejo de Seguridad termine su debate -, y 
llevaba el titular “En la ciudad prohibida? 

“Esta noche entramos en el sector turco aislado 
de Nicosia, en el cual durante los åltimos cinco 
dfas han sido asesinadas 200 6 300 personas., . He- 
mos visto cosas demasiado espantosas para ser 
descritas, horrores tan extremos que la gente pa- 
recfti aturdida hasta no poder ya ni llorar y redu- 
cida a una entrecortada risa triste mãs terrible 
que las lãgrimas.. . Entramos en una casa cuyo 
piso estaba cubierto de cristales rotos.. , En el 
baño, como figuras de cera, habfa tres niños muer- 
tos sobre el cuerpo de su madre asesinada. En una 
habita&& contigua vimos el cadaver de una mujer 
que habfa muerto de un disparo en la cabeza. . .” 

169. Asf termina la -cita, que es sólo una parte de 
aquel horrible artfculo. Peri6dicos y revistas de 
to~~ el mundo publicaron fotograffas de lo que se 
vio en aquellos primeros dfas de la visita a Nicosia. 

110. Leer6 ahora otro extracto de una informacibn 
de fecha 30 de diciembre, enviada por eI Sr. George 
Weller, ganador del premio Pulitzer y corresponsal 
del Daily News de Chicago: 

“El oerco de seis dfas montado por irregulares 
greco-chipriotas y que ha aislado totalmente al 
bando turco en los combates de Chipre ha sido 
forzado aunque no levantado. El s(lbado, los turco- 
chIpriotas rodeados, sin peri&icos, radio ni co- 
rresponsales, establecieron contacto por primera 
vez con periodistas del exterior.. . ; el primer jeep 
estadounidense que lleg6 del norte de la isla comu- 
nicb que los gkrilleros griegos hablan convertido 
varias aldeas turcas en pueblos fantasmas.. , La 
Misibn de Ayuda de los Estados Unidos pudo pro- 
porcionar alimentos a los escolares turcos sitiados 
tras varias horas de negociaciones entabladas por 
el jefe de la Misi8n estadounidense y por el Emba- 
jador de los Estados Unidos,. .v 
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171. Estos fueron algunos de los hechos presencia- 
dos por primera vez el 28 de diciembre. En la ma- 
Sana del dfa siguiente se pidi al Consejo de Seguri- 
dad que escuchara denuncias infundadas contra un 
vecino poderoso que amenazaba a esta pequeña isla. 
En los dfas siguientes, la prensa imparcial del mun- 
do, en especial los corresponsales italianos, france- 
ses, alemanes, británicos, estadounidenses, japone- 
ses y otros, publicaron informaciones de testigos 
presenciales de la horrorosa matanza proyectaùa y 
perpetrada por la facciõn extremizta greco-chipriota 
contra la indefensa comunidad turca, mujeres y niños 
inclujdos. Ahora el mundo comprende ya que esta 
isla tiene sobre su conciencia un gran crimen, que 
trata inbtilmente de ocultar. Como dice el peribdico 
italiano Il Giorno del 14 de enero de 1964: 

“Presenciamos ahora el Axodo de los turcos de 
las aldeas: miles de turcos abandonan sus hogares, 
sus tierras y su ganado. El terrorismo griego es 
implacable. Nada puede disimular en estos momen- 
tos una conducta tan horrible y feroz.. .” 

172. Se trata de un crimen condenado por la prensa 
fnternacional. El Neue Ziircher Zeitung, de Suiza, del 
16 de enero de 1964, lo califica de “crueldad”. El 
Muslim World, de Paquistán, del 4 de febrero de 1964, 
lo ha llamado wgenocidiow. Max Clos, en Le Pigaro 
del 3 de febrero de 1964, cita las declaraciones de 
un miembro de la EOKA, la organizaci6n terrorista, 
gue dijo: 

wMakarios cometi un error al firmar la cesa- 
cibn del fuego el 26 de diciembre. Deberfa haber- 

- nos dado otras 24 horas. Asf no quedarfan turcos 
en Nicosia. w 

173. Las atrocidades cometidas durante la semana 
de Navidad y el incendio de las casas turcas fueron 
descritos por el Daily Herald de Londres del 1 de 
nero de 1964, como “imagenes espantosas., . En hla 
noche de terror desaparecieron 350 aldeanos, hom- 
bres, mujeres y niños. Todos ellos eran turcosw. 
174. Al dfa siguiente, el Daily Sketch de Londres 
inform6: 

“Las casas turcas de la ciudad (de Nicosia) fue- 
ron incendiadas con flechas que líevaban en la pun- 
ta trapos con parafina, y 100 miembros aguerridos 
y armados de la EOKA merodeaban pueblos y 
ak%as w . 

175. El 14 de enero de 1964, el Daily Mail de Lon- 
dres informó de que “88 habfan encontrado erGre 20 
y 30 turcos enterrados 8 toda prisa en trincheras”. 

176. Estos fueron algunos de los crfmenes cometi- 
dos en Chipre durante los dfas en que la delegaci6n 
chipriota intentaba utilizar al Consejo de Seguridad 
como cortina de humo para cerrar los ojosdel mundo 
y desorientar a la opinión pfiblica, para desviar la 
atención del mundo en una tentativa de ganar tiempo 
y realizar sus siniestros designios. 

177. Al prolongar un tanto las alusiones a ¡a reunión 
anterior del Consejo de Seguridad sobre esta cues- 
tibn, mi delegacibn desea señalar a la atenci6n de 
los miembros de este Órgano, el más alto de las Na- 
ciones Unidas, las repetidas tentativas para abusar 
de su autoridad, Turqufa es uno de los pafses que 

fundaron las Naciones Unidas y fue tambi6n miembro 
de la antigua Sociedad de las Naciones. Desde que se 
ore& la Repfiblica de Turqufa ha sido ardiente de- 
fensora de la cooperacibn internacional, de la segu- 
ridad colectiva, del arreglo pacffico de las contro- 
versias, del respeto por los derechos humanos, del 
desarme y de la fraternidad y dignidad humanas. En 
resumen, Turqufa ha sido y continûa siendo leal de- 
fensora de los principios y propbsitos de la Carta de 
las Naciones Unidas. Hemos sellacio esta fidelidad a 
los principios de las Naciones Unidas con la sangre 
de nuestros hijos, que dieron sus vidas en Corea 
bajo la bandera de la s Naciones Unidas. Turqufa ha 
colaborado con todos los demás Miembros en c-les- 
tiones tales como el desarme y el mantenimiento de 
la paz en diversas partes del mundo. Turqufa ha pa- 
gado todas sus contribuciones y ha aportado asf su 
activo apoyo a las operaciones de mantenimiento de 
la paz de las Naciones Unidas. En resumen, las Na- 
ciones Unidas son la piedra fundamental de la política 
exterior de Turqufa. Creemos que en esta augusta 
organizacibn se basan las esperanzas de salvar a la 
humanidad de un desastre total. Por todo ello, consi- 
deramos inadmisible que cualquier país, sea grande 
o pequeño, trate de utilizar nuestra organizaci6n co- 
mo escudo para sus siniestros planes y que trate de 
convertir nuestros trabajos en una burla. 

178. Los miembros del Consejo de Seguridad fueron 
objeto, hace tres noches, de nuevas presiones para 
que se celebrara una sesibn de urgencia, bajo el pre- 
texto de una nueva intervencibn inminente de unida- 
des militares turcas en Chipre. Esta tlltima solicitud 
greco-chipriota para que se volviera a reunir el 
Consejo coincidib con el horror experimentado en 
todo el mundo ante el ataque premeditado perpetrado 
contra los barrios residenciales turcos de Limassol 
por la policfa greco-chipriota y bandas de civiles, la 
noche anterior. Corresponsales extranjeros que fue- 
ron testigos presenciales de los hechos, como James 
Brown, de la agencia Reuter; Winston Burdett, de la 
CBS; asf como corresponsales de la Associated Press, 
de la NBC y de otros medios de difusibn, concuerdan 
en que este ataque premeditado fue realizado por 
centenares, literalmente, de greco-chipriotas bien 
armados; que dos excavadoras blindadas provistas 
de ametralladoras participaron en la acci6n y que 
en determinado momento se informb de que uno de 
los tanques de fabricacibn casera estaba destruyendo 
una clfnica turca en la que estaban hospitalizados 
inválidos y enfermos. 

179. Un despacho de la agencia Reuter citõ la si- 
guiente declaraci6n del Comandante de la fuerza 
mixta para el mantenimiento de la paz, general Peter 
Young: 

“En las primeras horas de la mañana, el bando 
griego emprendib un ataque deliberado apoyado por 
un tanque de fabricacibn casera, una excavadora 
blindada y una serie de armas ofensivas, como ba- 
zucas y, según se dice, morteros. Se nos previno 
la noche anterior, pero un importante Ministro del 
Gobierno (chipriota) me aseguró que el ataque no 
tendrfa lugar, w 

180. De los sufrimientos de los residentes turcos de 
Limassol han dado noticias completas y dramaticas 
la prensa mundial, la radio y la televisi6n. La opi- 
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nibn mundial se ha sentido horrorizada y sorprendida 
por el salvajismo de este ataque, reacci6n que no se 
ha repetido en la misma isla, Seg6n despachos de la 
Associated Press del 14 de febrero, la mañana si- 
guiente a la matanza de Limassol, la prensa greco- 
chipriota, en grandes titulares, decfa lo siguiente: 
“Honor a los h6roes: hemos vencido”, “Los turcos 
han sido vencidos: 70 muertos”. Ademãs, seg6n el 
New York Herald Tribune del 15 de febrero, en con- 
traste con la desolacibn del barrio turco, en el barrio 
griego, cinco veces mayor que aqu61, reinaba un am- 
biente festivo, y un policía griego se vanaglorib de 
que su bando no habfa sufrido ni una sola baja. 

181. Este es el tipo de personas con que tenemos 
que enfrentarnos. Rste es el tipo de mentalidad que 
predomina en la imaginacibn de los terroristas gre- 
co-chipriotas. Asf piensa el populacho actualmente. 
Reaccionan contra el mundo civilizado porque les insta 
para que no se les permita continuar con la matanza. 

182. Ya SI? que algunas de las cosas que he de decir 
pueden parecer increfbles. Por desgracia, todas son 
verdaderas, y como habran observado los miembros 
del Consejo, he sido extremadamente cuidadoso y he 
citado solamente fuentes imparciales. No he citado 
fuentes turcas, 

183. Ahora, seiior Presidente, permftame referirme 
brevemente a la cuestl6n de la rafz de todos estos 
problemas de Chipre, 

184. Como ya se sabe, Chipre es una isla habitada 
por des comunidades distintas, cada una con su pro- 
pio idioma y su propia religi6n, cada una con antece- 
dentes culturales y Atnicos distintos. La comunidad 
más importante, alrededor de un 80% de la poblacibn, 
es la comunidad griega; la más pequeña, alrededor 
de un ‘29%, es turca. La poblaci6n total de Chipre es 
de alrededor de unos 580.000 habitantes. La isla se 
halla 8 unas 40 millas de la costa del Asia Menor, en 
territorio continental turco. En la historia, Chipre ha 
pertenecido a los imperios asirio, persa, grabe, ro- 
mano, de Oriente, a la familia Lusignan, a los vene- 
cianos y al imperio turco, El destino de esta isla 
siempre ‘ha estado ligado al del Asia Menor, de la 
que ha formado parte durante la mayor parte de su 
historia. 
185.. En 1923, en virtud del tratado de Lausana, Tur- 
qufa cedi su soberanfa sobre Chipre a la Gran Hre- 
taifa, que habfa adquirido la administración efectiva 
de la isla en 1878 en virtud de un arreglo especial. 
Desde entonces, Chipre fue colonia brittlnica, hasta 
que en 1960 pas6 a ser una Reptlblica independiente. 

186. Cuando Chipre era colonia británica, los greco- 
chipriotas soHan manifestarse en pro de la “Enosis”, 
es decir, la anexión de Chipre a Grecia. Por su par- 
te, los turco-chipriotas querfan que la isla fuera 
reintegrada a Turqufa. Hubo largos debates y acres 
discusior,es, tanto en las Naciones Unidas como en 
otras conferencias fuera de ellas, pero no se logrb 
llegar a una solucibn conforme a ninguna de esas dos 
paSturaS. 

187. No entrar6 en detalles sobre los argumentos y 
contraargumentos expuestos en el curso de los lar- 
gos debates en las Naciones Unidas, que los miem- 
bros de este Consejo ya conocen. Sin embargo, de- 
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searfa recordar que en 1958 la hostilidad entre 
ambas comunidades habfa llegado a un nivel peli- 
groso y que una crisis importante ponla en peligro 
la paz y la estabilidad en el MediterrBneo oriental. 

188. En esas circunstancias, los Gobiernos de Tur- 
qufa y de Grecia, comprendiendo su responsabilidad 
para con las dos comunidades de Chipre y respecto 
del mantenimiento de la paz mundial, llegaron a una 
f6rmula de transaccibn en la Conferencia de Zurich, 
de febrero de 1959. En dicha f6rmula de transaccibn, 
respaldada más tarde por Gran Bretaña y por las dos 
comunidades chipriotas en la Conferencia de Londres, 
se basa totalmente la actual situaci6n constitucional 
y jurfdica de la isla. 

189. El objeto de los acuerdos de Londres y de 
Zurich fue asegurar el equilibrio y la armonfa entre 
las comunidades que habitaban la isla, salvaguardar 
los intereses de Turqufa, Grecia y el Reino Unido y 
pacificar y estabilizar la regibn. A tal fin, se con- 
cedi la independencia a Chipre con una Constituci$n 
especial adecuada a sus circunstancias especiales, 
y se concertaron varios tratados. 

190. Rn la Constitucibn se estipulaba que Chipre 
serfa una Repñblica de regimen presidencial, con un 
Presidente greco-chipriota y un Vicepresidente tur- 
co-chipriota, elegidos cada uno de ellos por su res- 
pectiva comunidad, Ambos grupos Qtnicos, los grie- 
gos y los turcos, recibieron completa autonomfa 
comunal en la Constitucibn. Esta tambi6n incluy6 una 
serie de disposiciones destinadas a asegurar la par- 
ticipaci6n equitativa de la comunidad turca en las 
funciones legislativas y gubernamentales. En previ- 
si6n del posible pelfgro de que la mayorfa griega 
pudiera ignorar por completo los intereses de la co-, 
munidad turca, se concedi6 al Vicepresidente el po- 
der de veto en ciertas cuestiones de polftica exte- 
rior, defensa y seguridad. En cuestiones fiscales, k 
ConstituciSn exigfa el consenso de las mayorías de 
los miembros turcos y de los miembros griegos del 
Parlamento, 

191. Ademas de la Constitucibn, se concertaron tra- 
tados para garantizar la situaci6n de la isla bajo su 
Constitución, asf como para atender a las necesida- 
des de defensa mutua de Chipre y de la regibn. El 
Tratado de Garantfa estaba destinado 8 salvaguardar 
la independencia, la intégridad territorial y la segu- 
ridad de Chipre, asf como los artfculos básicos de su 
Constitución. Seg6n este Tratado, la Rep6blfca de 
Chipre se comprometfa a respetar su Constituci6n. 
Por su parte, Grecia, Turqufa y el Reino Unido ga- 
rantizaban el estado de cosas creado como resultado 
de los artfculos básicos de la Constituci6n de Chipre, 
Ademas, se comprometfan, en caso de que el Tratado 
o la Constituci6n fueran violados, a celebrar consul- 
tas sobre las ,medidas necesarias para garantizar el 
respeto de esos compromisos, En el Tratado se es- 
tablecfa tambi6n que si resultaba imposible adoptar 
medidas conjuntas y convenidas, cada Potencia ga- 
rante tendrfa derecho a adoptarlas individualmente 
con miras a restablecer el estado de cosas creado 
por el Tratado. Por el Tratado de Alianza entre Tur- 
qufa, Grecia y la Repáblica de Chipre, se estableci6 
un cuartel general tripartito y se previb que se esta- 
blecieran en Chipre determinado n6mero de tropas 
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turcas y griegas. Esas fueron las fuerzas que causa- 
ron hace alg6n tiempo la denuncia del Sr, Kyprianou, 

192. Debe tenerse presente que esos tratados y los 
artfculos básicos de la Constituci6n representaron 
una fórmula de transacci6n aceptable para todas las 
partes y constituyeron la verdadera razbn de ser de 
la independencia dc Chipre. Sin dichas garantfas y 
sin los articulos ~asicos de la Constitución habrfa 
sido inconcebible la independencia de Chipre. Por 
desgracia, Ros trágicos ërcontecimientos de las tllti- 
mas semanas han demostrado que incluso estas ga- 
rantfas son insuficientes para proteger 8 los turoo- 
chipriotas del fanatismo y del sectarismo de algunos 
extremistas greco-chipriotas. 

193. A esta solucibn de transacción se lleg6 tras 
largos y asperos debates en las Naciones Unidas y en 
conferencias internacionales, y convencib a todo el 
mundo de la necesidad de establecer un sistema en el 
que se tuvieran en cuenta los derechos y los intere- 
ses legftimos de todos los interesados. Se atenfa 
completamente a la resolucibn 128’7 (XIII) de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, aprobada 
por unanimidad - repito, por unanimidad - el 5 de 
diciembre de 1958. Esta resolucibn dice lo siguiente: 

“La Asamblea General, 
“Habiendo considerado la cuesti6n de Chipre, 
“Recordando su resolución 1013 (XI), de 26 de fe- 

brero de 1957, 
“Expresa su confianza en que las partes continua- 

rán haciendo esfuerzos para lograr una solución 
- pacffica, democrática y justa, de acuerdo con la 

Carta de las Naciones Unidas.” 

194. Tras debatir la cuesti6n de Chipre durante 
cuatro años, las Naciones Unidas decidieron, pues, 
por unanimidad, que el bnico modo de lograr una 
solucibn satisfactoria era que se celebraran negocia- 
ciones directas entre las partes interesadas, con 
objeto de llegar a un equilibrio armonioso entre los 
diversos intereses legftimos. Turqufa se sinti es- 
pecialmente complacida ante las perspectivas de un 
arreglo armonioso que existfan despu6s de los acuer- 
dos de Zurich y de Londres, El interQs de Turqufa 
por Chipre no se ha debido nunca a un deseo de ex- 
pansión territorial, a una ambicibn de adquirir pres- 
tigio o a un inter6s egoísta. Desde un comienzo, lo 
que más ha preocupado a Turqufa ha sido la protec- 
ción de los derechos y las vidas de sus compatriotas 
en esa isla, que geogr&ficamente es parte del Asia 
Menor. A la vez, para Turqufa es muy importante 
que se mantenga la paz, la estabilidad y la tranqui- 
lidad en el MediterrBneo oriental, pues tiene la ma- 
yor superficie costera de la región. Cada vez que se 
perturba la paz de esta region esencial, Turqufa co- 
rre peligro de verse implicada en el conflicto. Por lo 
tanto, Turqufa tiene mucho inter6s en lograr que en 
Chipre reine una situación en la que ambas comuni- 
dades puedan vivir en paz, Es evidente que el tlnico 
modo de establecer una situación de esa fndole es 
que se elimine la posibilidad de que una comunidad 
oprima a la otra, En consecuencia, Turqufa, desde 
el principio, ha estado convencida de que la tlnica 
solución razonable y duradera del problema de Chi- 
pre serfa la que incluyera garantfas apropiadas para 
la comunidad mgs pequega, que es la turca, 
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196. Asf, pues, el interes de Turqufa por una paz y 
una estabilidad duraderas en sus fronteras medite- 
rr&neas afecta tambi6n al bienestar, la seguridad, la 
felicidad de las dos’ comunidades de la isla, tanto la 
griega como la turca, unidas, cada una rectora de 
sus propios asuntos, con las bendiciones de la paz 
y la tranquilidad. 

196. ESOS tratados acoplados que ha mencionado 
antes, junto con la Constitucibn de Chipre, podrfan 
haber servido como base para una paz y armonfa 
duraderas en la isla y entre todas las’ partes inte- 
resadas si se hubieran llevado a la práctica de buena 
fe. Sin embargo, era de vital importancia que todas 
las partes aceptaran los acuerdos de Londres y de 
Zurich sin reservas mentales y con el sincero deseo 
de hacer que el sistema funcionara con eficacia y 
armoniosamente. Por desgracia, resulte evidente en 
seguida que el Arzobispo Makarios, que no habla 
planteado ninguna objeciõn al firmarse los acuerdos, 
estaba decidido a introducir en el regimen de la isla, 
fuera como fuese, cambios encaminados especial- 
mente a eliminar las garantfas de que disfrutaba la 
comunidad turca. 

197. El Arzobispo Makarios no sólo se nege a apli- 
car las disposiciones fundamentales de la Constitu- 
ción, sino que en varias declaraciones dejó en claro 
que estaba buscando la primera oportunidad para 
tratar de eliminar los artfculos båsicos. En nuestros 
archivos tenemos una larga serie de declaraciones 
en este sentido. Aunque la comunidad turca y el Go- 
bierno de ‘I’urqufa le advirtieron del peligro de adop- 
tar medidas de esa fndoIe, persistió en su actitud. El 
pasado mes de agosto, el Arzobispo Makarios anun- 
ci publicamente que considerarla 1964 como año 
apropiado para modificar la ConstituciQn en el sen- 
tido que Al deseaba, pese a que la comunidad turca 
le advirtió que ese no era el momento más oportuno 
para volver sobre este problema. Los aconteoimien- 
tos posteriores han demostrado la trágica exactitud 
de esta predicción. 

198. Durante la campaña intensificada que sigui6, 
tendiente a denunciar los tratados internacionales y 
los articulos båsicos de la Constitucibn, los diri- 
gentes greco-chipriotas dejaron en claro que se 
proponfan conservar todas las ventajas y beneficios 
que habfan adquirido gracias a la conferencia mul- 
tilateral y la soluci6n de transaccibn a que se llegb. 
en ella, y que estaban decididos a suprimir todas las 
medidas de reciprocidad que habfan hecho aceptables 
estos arreglos 8 las otras partes interesadas. 

199, En noviembre de 1963, el Arzobispo Makarios 
presentõ al Vicepresidente, Dr. Fazil KUcUk, y a las 
tres Potencias garantes, un memorando con trece 
propuestas para enmendar los artfculos básicos de 
la C¿nnztitucibn. Esas propuestas tenfan por objeto 
modificar radicalmente el estatuto actual de la isla 
y arrebatar a la comunidad turca los derechos que en 
los acuerdos de Zurich y Londres se consideraron 
esenciales para su proteccibn. La comunidad turca 
indicó que no podfa aceptar ninguna propuesta que 
pusiera en peligro su propia existencia. El Gobierno 
turco, en su calidad de Potencia garante, tambi6n dio 
a conocer sus objeciones a las propuestas del Arzo- 
bispo Makarios. 



200. Durante este perfodo, la prensa y las emisiones 
de radio greco-chipriotas intensificaron su virulenta 
propaganda antiturca, así como sus tentativas de su- 
mir en el terror a la comunidad turca y de someterla 
por medios violentos. Además de esta campaña de 
prensa y radio, las organizaciones greco-chipriotas 
clandestinas intensificaron sus preparativos y dis- 
tribuyeron armas a sus partidarios. Como Polycar- 
pos Yorgadjis, jefe del movimiento terrorista de la 
EO-KA, era al mismo tiempo Ministro del Interior 
en el Gobierno de Makarios, y lo sigue siendo, re- 
sulti-fctcil a los paisanos y 8 los terroristas griegos 
obtener un amplio arsenal de armas de todas clases. 

‘Se arrebataron sus armas a los miembros turcos de 
la fuerza de policfa. Policfas griegos cercaron gra- 
dualmente los barrios habitados por turco-chipriotas. 
Al mismo tiempo que se realizaban todos estos pre- 
parativos, los dirigentes greco-chipriotas segufan 
persistiendo en sus exigencias y se lanzb una campa- 
ña de intimidacibn contra la comunidad turca, consis- 
tente en una serie de injustificados allanamientos por 
la policfa de casas particulares, instituciones y esta- 
blecimientos turcos. 

201. Los ataques comenzaron la noche del 21 de di- 
ciembre de 1963, cuando policfas griegos asesinaron 
a dos turcos, un hombre y una mujere e hirieron a 
otros cinco que viajaban en un atumbvil. El dfa si- 
guiente, la policfa greco-chipriota dispare contra 
estudiantes turcos e hirib a dos de ellos, Michael 
Wall, corresponsal del Manchester Guardian en Ni- 
cosia, dijo lo siguiente en su informacibn sobre estos 
dos incidentes: 

11 . . . en la madrugada del 21 de diciembre, fueron 
asesinados un hombre y una mujer turcos, No hay 
duda de que algunos griegos han estado provocando 
deliberadamente a los turcos. Durante la semana o 
las dos semanas anteriores, griegos vestidos de 
paisano habfan estado exigiendo las cédulas de iden- 
tidad a los turcos de Nicosia, lo que fue motivo de 
profundo resentimiento. El 23 de diciembre, pali- 
cias griegos armados dispararon contra estudiantes 
turcos. ” 

202. Estos incidentes no fueron sino el comienzo de 
una acci6n desencadenada por los terroristas greco- 
chipriotas contra los turcos, no sólo’en Nicosia, sino 
en toda la isla, donde hay muchas localidades en las 
que la comunidad turca estll rodeada por comunidades 
griegas mucho m5s numerosas. El infame ataque de 
los terroristas de la EOKA contra el barrio residen- 
cial de Kaimakli, en las cercanfas de Nicosia, tuvo 
lugar la Nochebuena, En este ataque fue en el que se 
asesinb brutalmente al mãs elevado número de mu- 
jeres y niífos turcos, como aseguran los correspon- 
SdG3 britinicos que presenciaron lo ocurrido. En 
todas partes los greco-chipriotas realizaron un ata- 
que sistematice con armas pesadas, como morteros 
y ametralladoras. Durante esta matanza, los terro- 
ristas greco-chipriotas entraron en casas de turco- 
chpriotas y sacaron de ellas, a punta de bayoneta, a 
cientos de mujeres y niíios en calidad de rehenes. En 
un momento hubo 700 de estos rehenes, cuyas vidas 
se salvaron gracias 8 la oportuna intervencibn de la 
fuerza británica. Por desgracia, todavfa no hay noti- 
cias de otros 160. 
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203. Los turco-chipriotas se vieron obligados a 
adoptar todas las medidas defensivas que pudieron 
improvisar, pero como ~610 posefan escopetas de 
caza anticuadas y otras armas ligeras, sufrieron 
muchas bajas. 

204. Mientras la comuntdad turca de Chipre pasaba 
por estos horrores, todos los mecanismos del Go- 
bierno greco-chipriota actuaron de acuerdo con los 
atacantes. El suministro de alimentos, de servicios 
medicos y de agua fue suspendido en los distritos 
turcos, y se cortaron las comunicaciones telegrã- 
ficas, postales y telef8nicas del sector turco. 

205. Desde el comienzo mismo de estos trfigicos 
acontecimientos, el Gobierno de Turqufa hizo todo llo 
que estaba a su alcance para poner fin a la lucha. 
Como sus llamamientos a los dirigentes de ambas 
comunidades no dieron resultado, el Gobierno de 
Turqufa hizo un llamamiento a Grecia y al Reino 
Unido, a los que pidi la adopci6n de medidas con- 
juntas para restablecer la paz en la desdichada isla. 
Basta que centenares de turcos fueron brutalmente 
asesinados y muchos mãs resultaron heridos, no se 
logre el consentimiento del Arzobispo Makarios para 
un acuerdo ‘de cesación del fuego, que entraría en 
vigor en la isla a partir del 25 de diciembre. . 

206. A pesar del acuerdo de cesación del fuego, los 
terroristas greco-chipriotas, con la participa&% de 
las llamadas fuerzas de seguridad de Chipre, conti- 
nuaron su campana de intimidacien mediante el ase- 
sinato, el incendio y el saqueo. La prensa interna- 
cional está llena de informaciones sobre esta campaña 
de terrorismo, George Weller, ganador del Premio 
Pulitzer, escribió en el Daily News de Chicago del 
31 de diciembre: 

~F%ylloura es un pueblo de 280 turcos y 750 grie- 
gos.*.; ~610 el distrito turco est8 en llamas. 0. 
Skylloura fue incendiada tres dfas despu& del 
acuerdo de Navidad sobre cesacibn del fuego.” 

20’7. El Times de Londres del 2 de enero de 1964 
inform6: 

“El suburbio turco de Omorphita ha sido pasto 
de las llamas.. , ; los griegos han incendiado varias 
casas turcas.” 

208. Bernard Jordan escribió en el Daily Mail de 
Londres del 7 de enero de 1964: 

“Otra vez arden las casas de Omorphita. ContA 
once incendios en la zona en que los turcos tuvie- 
ron que huir de sus casas la semana pasada.” 

209. Una semana después, el Daily Telegraph del 
14 de enero de 1964 informaba que: 

n . . . se encontraron cadáveres mal enterrados de 
turcos en las afueras de la aldea de Ayios Vassi- 
lies.. . ; la bdsqueda de 10s cadáveres comenzb 
cuando los griegos dijeron a los turcos que habla 
doce de ellos enterrados en ese lugar. . .” 

210. ~1 23 de enero esta116 una bomba en la mez- 
quita de Bairaktar, situada en el coraz6n del barrio 
griego de Nicosia y que los turco-chipriotas consi- 
deran un santuario. 

211. Al comenzar mi declaración, informé sobre los 
ãltimos trágicos acontecimientos de Chipre, que re-’ 



velan hasta qué punto la situaoibn continua siendo 
extremadamente grave. De hecho, el Gobierno chi- 
priota ha perdido su carácter constitucional, pues ya 
no se consulta al Vicepresidente y los miembros 
turcos del Gabinete sobre ninguna deoisibn, No ky 
fuerzas legalmente constituidas que hagan respeL -. 
la ley, Todas las armas de los arsenales guberna- 
mentales han sido distribuidas a elementos total- 
mente irresponsables que han engrosado lo que eran 
antes las fuerzas de polich. Actualmente los miem- 
bros de las antiguas fuerzas de policfa actúan con- 
juntamente con los terroristas de la ECKA y asesi- 
nan, incendian y se dedican al saqueo en la isla. 

212. Siguen llegando a la isla innumerables embar- 
ques de armas, que se distribuyen rápidamente a 
irresponsables terroristas civiles griegos. 

213. Ayer mismo, el mando británico en la isla dio 
el siguiente comunio,ado de prensa: 

“El barco griego Dimitrios estaba descargando 
mercanchs de tipo general en Famagusta cuando 
cay6 una de las cajas y al abrirse reve su con- 
tenido, Dentro habfa municiones y bombas. Las 
cajas fueron rodeadas por policfas greco-chiprio- 
tas. Justamente antes de las 14 horas, el navfo se 
hizo a la mar precipitadamente, se& parece sin 
terminar la descarga de sus mercanefas.” 

214. Esto demuestra la gravedad - la enorme gra- 
vedad - de la situacibn que actualmente reina en 
Chipre, 

215. En estas trãgicas circunstancias, se han he- 
cho muchas tentativas, conforme a la letra y el es- 
pfritu del Tratado de Garantfa, y en diferentes planos 
de la cooperacibn internacional, para lograr una f$r- 
mula practica y viable que permita operaciones de 
mantenimiento de la paz en Chipre, Todas estas pro- 
puestas han sido rechazadas por el Arzobispo Maka- 
rios y por los jefes de la comunidad griega. En algu- 
nos casos los dirigentes greco-chipriotas han puesto 
condiciones, y cuando astas han sido aceptadas, han 
rechazado las propuestas con otros pretextos, Como 
está comenzando a comprender gran parte de la opi- 
nibn mundial, los dirigentes greco-chipriotas simple- 
mente no desean ni@ tipo de fuerza de policfa en 
la isla. Por el contrario, lo que querrfanserfa alguna 

, resoluci$n de las Naciones Unidas, pues ‘creen que 
podrfan hacer como si la interpretasen en el sentido 
de que derogarfa los tratados internacionales, de que 
eliminarfa los compromtsos, que serfa una especie 
de f6rmula que eliminarla sus obligaciones no ~610 
para con las Potencias garantes, sino también con 
todo el mundo civilizado, para asf terminar, Sin 
estorbos, con el exterminio total de los turco-cbi- 
priotas. 

216. Como convendran todos los miembros del Con- 
sejo de Seguridad, no ~610 el derecho internacional, 
sino tambien la &ica y la decencia internacionales 
se oponen a un plan de ese carãcter. 

217. Desearfa ahora pronunciar algunas palabras 
finales con respecto a los aspectos de esta tr&gica 
situacibn que conciernen m5s directamente al Con- 
sejo de Seguridad, En est? hora de gran tragedia, los 
ojos de la opinibn mundial estan fijos en el Consejo 
de Seguridad. De las deliberaciones del Consejo de- 

penden, en primer lugar, las vidas de miles de hom- 
bres, mujeres y niíios inocentes: la paz y la tranqui- 
lidad de una zona especialmente delicada del mundo, 
y, lo que no es menos importante, el sentido de de- 
cencia y la moral de la raza humana. 

218. Turqufa ha venido al Consejo de Seguridad con 
plena confianza en la prudencia, el sentido de equi- 
dad y el profundo sentido de responsabilidad de todos 
los honorables miembros de este augusto brgano, que 
es la suprema instancia de las Naciones Unidas. El 
Consejo de Seguridad se enfrenta con un grave pro- 
blema, cuyos aspectos humanitarios y morales tie- 
nen una importancia vital para el futuro de las rela- 
ciones humanas, tanto en la escala nacional como en 
la internacional. De la actitud de este augusto brgano 
puede depender el que la raza humana vuelva al sal- 
vajismo más horrible de la Edad Media o que todavfa 
se pueda mantener una @ierta decencia en la vida 
futura de la raza humana en este planeta. 

219. Ahora veamos qub es lo mis btil que puede 
hacer el Consejo de Seguridad para restablecer la 
paz y la tranquilidad en la desdichada isla de Chipre, 

220. En primer lugar, esperamos que ni@n miem- 
bro del Consejo torne insoluble y m8s explosiva la 
cuestibn de Chipre introduciendole asuntos ajenos a 
ella o transformando esta situacibn extremadamente 
lamentable en una cuestibn de guerra frfa. 

221. En segundo lugar, el Consejo de Seguridad, que 
es un brgano de las Naciones Unidas, se rige por los 
principios y prop6sitos de nuestra Carta, El propio 
preámbulo de nuestra Carta exige el respeto a las 
obligaciones emanadas de los tratados y de otras 
fuentes del derecho internacional. De hecho, el res- 
peto a las promesas y los compromisos incorporados 
en los tratados internacionales constituye la Cinica 
base sobre la que se puede lograr estabilidad en las 
relaciones internacionales. Lo contrario acarrearfa 
el caos total, que en esta era at6mica serfa desas- 
troso para toda la humanidad, Por consiguiente, el 
Consejo de Seguridad, en todas las cuestiones que 
se le presenten, Jebe velar escrupulosamente por el 
respeto a los derechos y las obligaciones derivados 
de los tratados, 

222. No pretendo sostener que todos los tratadas 
son permanentes, Se trata de lo siguiente: Lpuede 
derogarse, suspenderse o enmendarse un tratado in- 
ternacional debidamente negociado, firmado y rati- 
ficado por dos o mgs pafses en virtud de una reso- 
lucibn del Consejo de Seguridad? Ese es ef problema 
con que se enfrentan en estos momentos los miem- 
bros del Consejo de Seguridad. 

223. Esto es lo que .obsesiona a los dirigentes gre- 
co-chipriotas y sigue obsesion5ndoles. Parecen creer 
que se puede engaÍiar a este responsable brganode 
las Naciones Unidas para que tome una decisi8n 
apresurada, de aspecto muy inocente y razonable, 
pero que para ellos significarla la eliminaci6n de 
todo genero de frenos y obligac!ones. Por eso se pl- 
di6 al Consejo de Seguridad que se reuniera a toda 
prisa en las noches del 27 de diciembre y del 15 de 
febrero bajo la falsa alarma de un inminente ataque 
por sorpresa. Creyeron que podfan inducdr al pSrnico 
a los miembros del Consejo para que aprobasen una 
apresurada resoluci6n que los dirigentes greco-chi- 



prietas habrfan interpretado para objetivos y prcpb- 
sitos muy otros. Sin embargo, como todos saben, el 
inter8s vital de las naciones y las vidas y derechos 
de miles de seres humanos no pueden decidirse por 
medio de trucos de procedimiento, hábiles estrata- 
gemas c juegos de palabras sobre textos adoptados 
de combn acuerdo. 
224. En Chipre hay que aplicar el mismo criterio. 
La cuestibn de Chipre se podrã resolver siempre 
que se la discuta francamente, de buena fe, y con 
todas las cartas sobre la mesa, Esta hermosa isla, 
@tuada frente a nuestras costas del MediterrBneo, 
tiene, naturalmente, todo lo necesario para ofrecer 
un futuro prbsperc y feliz tanto a la comunidad grie- 
ga como a la turca. Turqufa harfa todo lo que estu- 
viera a su alcance para contribuir a provocar esta 
feliz scIuci6n. 
225. Como han demostrado los ‘Últimos trâgiccs 
incidentes, los actuales sistemas no bastan para 
salvaguardar los derechos y las vidas de la CCMU- 
nidad turca en Chipre. Sin embargo, si enfocamos 
este problema en forma realista y con la buena fe 
de todos los interesados, no hay razõn para que no 
podamos elaborar bases mãs viables para que ambas 
comunidades vivan la una junto a la otra en paz y 
armcnh. 

226. Por otra parte, tiene gran urgencia la cuestibn 
de poner fin inmediato al derramamiento de sangre y 
a la violencia. El mundo civilizado no puede contem- 
plar la repeticiõn de hechos tan terribles ccm los 
que hemos presenciado durante las bltimas semanas 
en Nicosia, Skyllcura, Omcrphita, Ayics VasO:!ics, 
Limasscl y otras localidades. 

227. Y sin embargo, mientras nosotros deliberamos 
está ocurriendo en Chipre una nueva y gran tragedia. 
Citar6 el siguiente párrafo del nbmero de ayer del 
New York Herald Tribune: 

“En esta aldea de la parte norcccidental de Chi- 
pre, que solfa estar habitada por miembros de las 
dos comunidades, hay atrapados en un edificio de la 
escuela secundaria 700 chipriotas turcos a los que 
pclicfas y tropas irregulares greco-chipriotas obli- 
garon a abandonar sus hogares.* 

La infcrmacibn describe tambi5n cbmo estas perso- 
nas fueron arrastradas de sus hogares a punta de 
bayoneta, cómo sus casas fueron incendiadas y arra- 
sadas luego por excavadoras; y afirma que actual- 
Mente se encuentran en una escuela turca rodeadas 
por irregulares griegos arMadOS. 

228. Deseo señalar a la atenciãn de los miembros 
del Consejo el hecho de que hay un comunicado de 
prensa de la delcgacibn greco-chipriota que declara 
que el representante de las Naciones Unidas ha visi- 
tado dicho lugar y comunicado que reina la norma- 
lidad.. He estudiado los archivos de las Naciones Uni- 
das‘ y hecho averiguaciones. El representante de las 
Nacicnes Unidas en Chipre no ha enviado ninglln in- 
forme de esa fndole. 

229. Estos actos brutales, este salvajismo, deben 
cesar; estos actos deben terminar inmediatamente. 
Deben investigarse eatos actos horribles. Debe cas- 
tigarse a les culpables. El mundo civilizado no puede 
permitir que un puñado de fanstmos enloquecidos lo 
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arrastren nuevamente a la Edad Media, Jamás podrá 
excusarse el crimen del genocidio, JaMãS podr8n 
condonarse las matanzas premeditadas. Estas atrc- 
cidades deben cesar inmediata c incoxidicionalmente. 
Hasta que se restablezca la tranquilidad no podremos 
dirigir nuestra atencibn a los asuntos constituciona- 
les y de otra fndcle. 

230. Como ya lo he afirmado, el Gobierno de Tur- 
qufa ha hecho todo lo que ha estado a su alcance para 
contribuir a poner freno 8 los derramamientos de 
sangre y a la violencia desde que comenzaron estos 
tr6gicos acontecimientos. Al mismo tiempo, Turqufa 
ha mostrado una actitud de extraordinario dominio y 
mcderacibn, pese a la gravedad de las provocaciones 
surgidas. Turqufa, que ha iniciado las acciones tri- 
partitas en pro de la paz; Turqufa, que ha hecho un 
llamamiento a todos los Jefes de Estado y a numero- 
sas organizaciones internacionales solicitando su 
apoyo moral para poner termino al derramamiento 
de sangre; Turqufa, que ha pedido al Consejo de Eu- 
ropa que realizara una Mvestigacibn internacional de 
las matanzas; Turqufa, que ha aceptado todos los me- 
todos prãcticos y titiles que podrfan poner fin a la 
actual situacibn en Chipre; Turqufa apoyará cual- 
quier solucibn prtictica que se encuentre para esta 
trggica situacibn. 

231. Esperamos que todas las partes interesadas 
den Muestras del mismo dominio, la misma modera- 
cibn y la misma buena voluntad para llegar a una 
solucibn satisfactoria para todos los interesados, 
Esperamos tambi6n que las deliberaciones del Con- 
sejo de Seguridad coadyuven a lograr esa soluci8n. 

232. El PRESIDENTE (traducido del Mg&): Tiene 
la palabra el representante de Grecia. 

233. Sr. BITSIOS (Grecia) (traducido del frances): 
Las circunstancias en que se refine el Consejo de 
Seguridad para examinar la cuestibn de Chipre son 
demasiado graves para permitir que las emociones 
dominen nuestros pensamientos y nuestros argumen- 
tos. Por lo tanto, hemos de aislar los elementos de 
la crisis que no son sino sfntomas del problema fun- 
damental e ir mãs allá de las circunst cias inme- 
diatas, que las pasiones desencadenadas han exage- 
rado desproporcionadamente. 

234. Debo agregar también, tras escuchar al repre- 
sentante de Turqufa, que debemos pasar por alto los 
datos históricos del problema, y no nos adentremos 
en un terreno que yo calificarfa de peligroso. 

235. Que conste que no pretendo disminuir en abso- 
luto la tragica fndole de los acontecimientos ocurri- 
dos en Chipre. El Gobierno y el pueblo de Grecia 
deploran profundamente los excesos que han causado 
tantas vfctimas. Deploramos todos los actos de vio- 
lencia. NC engendran más que nuevas violencias. 

236. Desde el comienzo de la actual crisis, mi Go- 
bierno ha tomado una firme posicibn en favor de la 
moderacibn y de la acci6n pacffica. Ha hecho todo lo 
que ha estado en su poder para impedir la ampliaci&n 
del conflicto. Ha evitado toda provocaci6n. Ante las 
medidas que se han adoptado cerca de la isla, ha 
dado pruebas de moderacibn. Gracias a esta actitud, 
se ha podido evitar una peligrosa sucesi6n de medi- 
das y contramedidas. 



237. En el curso de las laboriosas negociaciones 
que han tenido lugar en las capitales de los paises 
interesados con miras a encontrar una f6rmula para 
crear una fuerza internacional capaz de restablecer 
y de mantener el orden en Chipre, Grecia ha desem- 
peñado un papel activo y me atrevo a decir construc- 
tivo. El Gobierno de Grecia ha aceptado el principio 
de la crea@& de una fuerza de esta fndole y ha acep- 
tado también que se ponga bajo los auspicios de las 
Naciones Unidas. Ha insistido en que las modalidades 
del mando de la fuerza y de las atribuciones de bsta 
se establezcan y precisen de manera que salvaguar- 
den los intereses fundamentales de la Repliblica de 
Chipre, es decir, el mantenimiento de su indepen- 
dencia y de su integridad. Basándose en estos prin- 
cipios, tambi6n ha insistido en que todo arreglo en 
ese sentido, así como las modalidades de las negocia- 
ciones polfticas, cuenten con el consentimiento de 
las partes principalmente interesadas, y ante todo 
con. el del Gobierno de la Reptiblica de Chipre. 

233. Fue con esta Condición expresa como mi Go- 
bierno aceptb en principio las propuestas he&as en 
diversas etapas de las negociaciones. Estas pro- 
puestas, formuladas por estadistas animados del 
deseo de promover la paz, fracasaron porque no 
pudieron dar suficientes seguridades a un Estado que 
siente amenazada su propia existencia, asf como su 
independencia, conquistada a tan alto precio. 

239. Esta sesi6n del Consejo de Seguridad se cele- 
bra en condiciones tristemente parecidas a las que 
hicieron necesaria la sesibn de urgencia del 27 de 
diciembre de 1963 [1085a. sesión]. Por lamentable 
que sea este parecido, no es fortuito. Recordar% 
ustedes que el 27 de diciembre el representante de 
la Reptíblica de Chipre señal6 a nuestra atencibn las 
demostraciones realizadas por fuerzas navales tur- 
cas frente a las costas de Chipre y los amenazantes 
vuelos que sobre la isla efectuaron aviones militares 
turcos, todo lo cual parecfa destinado a aterrorizar 
a la poblacibn griega y a alentar a b minorfa turca, 
y creaba la impresión de que era inminente un de- 
sembarco de fuerzas turcas. 
240. Dejo al juicio de los miembros del Consejo el 
decidir si estas demostraciones militares, que han 
continuado posteriormente, tan cerca de las costas 
de Chipre y en momentos tan crfticos, constituyen 
realmente una contribucibn a los esfuerzos que los 
otros gobiernos, incluido el mio, no cesan de reali- 
zar en pro de la pacificacibn de Chipre. En todo caso, 
es un hecho que ese factor gravit6 pesadamente sobre 
las negociaciones en todas sus etapas y finalmente 
causb su fracaso. 

241. Se podrfa discutir ad infinitum sobre ese pre- 
tendido derecho de intervenci6n, pero me parece que 
desde el punto de vista jurfdico, es decir, en cuanto 
a la interpretacibn del famoso parrafo 2 del artfcu- 
lo IV del Tratado de Garantfa, ~610 una institucibn 
como la Corte Internacional de Justicia puede fallar 
con autoridad. Pero, desde el punto de vista polftico, 
cuando varias Potencias celebran negociaciones so- 
bre los medios de contribuir a restablecer el orden, 
cuando las propias Naciones Unidas se ocupan de la 
cuestibn, Les constructiva esa intervenci6n? o, por el 
contrario, Gno acarrea el peligro, como temo yo, de 
generalizar el conflicto? 
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242. En mi fuero interno, no creo que ni siquiera 
la Potencia que reivindica este derecho realmente 
piense que al ejercerlo servirla los intereses que 
pretende defender ni’ aquellos, mas vastos, de la 
comunidad internacional, Al verse amenazada y de- 
cepcionada de ese modo, Chipre ha recurrido a las 
Naciones Unidas y al Consejo de Seguridad, Lo que 
Chipre pide al Consejo es recibir proteccibn contra 
las amenazas del exterior y que se le ayude a resta- 
blecer condiciones en las @ue puedan definirse y ana- 
lizarse objetivamente los problemas que la dividen, y 
que se puedan iniciar conversaciones razonables con 
miras a buscar soluciones aceptables para todos. 

243. Debemos reconocer que actualmente esas con- 
diciones no existen, Por eso nos encontramos aquf. 

244. Chipre espera respuestas inequfvocas a pre- 
guntas fundamentales, respuestas que resuenen en 
todo el mundo y que se puedan aplicar universalmen- 
te en casos amIlogos. Porque aquf, en las Naciones 
Unidas, Lqui6n de nosotros esta totalmente seguro de 
no encontrarse un dfa, en su propio pab, frente a un 
problema semejante, frente a una crisis de igualgra- 
vedad? 
245. Las preguntas que se plantean son las siguien- 
tes: Lestamos en presencia de un Estado Miembro de 
nuestra Organizacibn que pasa por una crisis interna? 
¿Tiene derecho ese Estado a buscar soluciones para 
sus problemas, quizá con la asistencia de otros paf- 
ses, pero sin peligro de amenazas o intimidaciones? 

246. Como acaba de decirnos el representante de 
Chipre, su pafs no rechaxa la asistencia de ese tipo. 
Esta dispuesto a solicitarla. Y no sblo para resolver 
sus problemas fundamentales, sino también para res- 
tablecer la paz y la tranquilidad en su territorio. 
Pero, a la vez, exige que se respeten su independen- 
cia e integridad, 

247. El concepto de la independencia y de la inte- 
gridad de Chipre forman la base misma de los acuer- 
dos que en 1959 pusieron fin a una situaci6n crftica 
en el Mediterrãneo oriental. 

240. Quienes participaron en los debates sobre la 
cuestibn de Chipre en el duod6cimo y en el decimo- 
tercer perfodos de sesiones de la Asamblea General 
recordarán las amenazantes advertencias dirigidas a 
los Miembros de nuestra Organizacibn por los re- 
presentantes de ciertas partes interesadas, en rela- 
cibn con el peligro de un conflicto que sobrepasarla 
las fronteras de Chipre en el caso de que las Nacio- 
nes Unidas se pronunciaran a favor de la Hbre de- 
terminacibn, 
249. En consecuencia, los chipriotas no. pudieron 
ejercer el derecho a la libre determinacibn, aunque 
éste es uno de los principios fundamentales de nues- 
tra Carta, Tuvieron que hacer ese sacrificio en pro 
de la causa de la paz. Fue esencialmente por esa 
razón por lo que aceptaron los Acuerdos de Zurich 
y de Londres, que defraudaban sus esperanzas. 

250. Hay pocos ejemplos de sacrificios que superen 
la abnegacibn de ese sacrificio de los griegos de 
Chipre. Debemos recordarlo al abordar este pro- 
blema, para comprender por qu6 los chipriotas con- 
sideran que si se necesitan nuevos sacrificios para 



hacer frente a una nueva orisis, se les deben pedir 
a ellos. 

251. Cuando ae cre el Estatuto de Chipre - que en 
X959-1960 reemplazb al r6gimen colonial -, por lo 
menos mantenfa y garantizaba la independencia, la 
soberanfa y la integridad de Chipre. 

252. Al haber sido reconocida por la comunidad in- 
ternacional, haber participado en el Commonwealth 
y haber ingresado en las Naciones Unidas, la Repb- 
blica de Chipre ha establecido shlidamente su perso- 
nalidad internacional de derecho y de hecho. 

253. ¿No es evidente que todo ataque directo o in- 
directo, manifiesto o encubierto - porque ahora se 
trata de encubrir la desagradable palabra “parti- 
ción” - contra ese estado de cosas nos llevaría nue- 
vamente 8 la explosiva situación anterior a 1959 y, 
al desencadenar el caos, eliminaría el Único punto 
de partida sólido hacia la pacificación de la isla y 
por fuerza volverEa a plantear el problema de rafz? 

254. Las tres Potencias garantes, así como la Re- 
pública de Chipre, deben perseguir un solo objetivo 
común: restablecer el orden en Chipre 8 fin de hacer 
posible la búsqueda de una solución básica del pro- 
blema, búsqueda que no es posible mientras duren 
los disturbios y persista la amenaza de un conflicto 
internacional. No hay divergencias más que sobre 
el método, No pretendemos conocer las respuestas 
exactas a todas las preguntas que se plantean. Pero 
estamos seguros de que toda respuesta que nos dé 
la Organización internacional, ante la cual los chi- 
priotas han presentado sus problemas con toda con- 
fianza, no podrá sino atenerse al esplritu y la letra 
de la Carta. 
255. Por lo tanto, es natural que el representante de 
Chipre pida a nuestro Consejo, al que la Carta ha 
confiado la responsabilidad de mantener la paz y el 
orden internacionales, invite a todos los Estados 
Miembros a respetar la independencia y la integri- 
dad de su pais. El Gobierno griego, fiel a sus com- 
promisos, apoya sin reservas esta petición del Go- 
bierno de Chipre. 
256. Además, esperamos que el Consejo de Seguri- 
dad, como ya ha solicitado el representante del Reino 
Unido, tome medidas para poner remedio a la peli- 
grosa situación actual. 

257. Esperamos que el Consejo respalde nuestros 
esfuerzos para crear una fuerza internacional que 
contribuya a la pacificación de la isla y para iniciar 
paralelamente negociaciones para solucionar este 
problema, y que para todo ello ponga la operación 
bajo su égida. . 

258. El PRESIDENTE (traducido del inglés): No hay 
más nombres en mi lista de oradores para esta tar- 
de. Sin embargo, el representante de Chipre ha indi- 
cado su deseo de decir unas palabras al Consejo para 
hacerle llegar cierta información que ha recibido du- 
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rante el curso de la reunión. Por lo tanto, si no hay 
objeciones, le concederé la palabra. 
259. Sr. KYPRIANOU (Chipre) (traducido del inglés): 
No me propongo replicar ahora a la declaración del 
representante de Turquia. Lo haré en otra ocasión, 
en una fase posterior de las deliberaciones. Perc 
creo que debo dar a conocer al Consejo cierta infor- 
mación que he recibido mientras el Consejo de Se- 
guridad examinaba la cuestión de Chipre, y posible- 
mente en los momentos en que el representante de 
Turqufa comenzaba su discurso. El mensaje procede 
de Ankara, y dice lo siguiente: 

“El Ministro de Informaciones del Gobierno de 
Turquía, señor Ali Ihsan Gogug, ha advertido hoy 
que si el Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas no logra encontrar una solución para Chi- 
pre, el resultado será #casi con toda seguridad” 
una guerra total entre las comunidades, en la cual 
Turquía se vería “obligada a intervenir “. 

“Dijo a los periodistas que si el Presidente Ma- 
karios “cerraba las puertasR a la razón, 8 Turqufa 
no le quedaría otro remedio, por mucho que le dis- 
gustara, que usar la fuerza para romper “esas 
puertas”. 

“El Ministro dijo que el desalojar a los turccs de 
las zonas griegas de Chipre significaba que la par- 
tición de facto ya estaba en vigor. Turquía no pon- 
dría ninguna objeción al envio simultáneo de tropas 
griegas y turcas a ambos lados de una línea de 
particifin delimitada de común acuerdo para Ves- 
tablecer la disciplina en cada comunidad”. 

“La única solución 8 largo plazo, agregó, era la 
separación de las dos comunidades en un Estado 
Federal. 

“Al dar respuesta a algunas preguntas, el Minis- 
tro dijo que era probable que ese tipo de federación 
terminara por formar dos Estados separados inde- 
pendientes, que con el tiempo decidirlan si querían 
unirse a Grecia y a Turquía. Dijo que Turquba no 
se opondría a esto, ya que significarla que la linea 
de división pasaría a ser la frontera greco-turca y 
que “Grecia y Turquia no tienen ningún deseo de 
luchar la una con la otra”.” 

260. Estas son las declaraciones del Ministro de 
Información del Gobierno,turco, formuladas en el día 
de hoy mientras el Consejo debatía este problema. 

261. El PRESIDENTE (traducido del inglés): Doy las 
gracias al representante de Chipre. No tengo más 
nombres en mi lista de oradores, y quisiera sugerir 
que el Consejo levante la sesión ahora para volver a 
reunirse mañana; 19 de febrero, a las 15 horas. 
262. Como no hay objeciones a esta sugerencia, con- 
sidero que el Consejo la acepta. 

As f queda acordado. 

* Se levanta’ la sesión a las 19.20 horas. 
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